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LA JORNADA DE MONTELLANO.

Gran consternación y desaliento produjo 
en el pacífico y sosegado vecindario de 
Montellaiio la fatal nueva de que se acer
caban los franceses. Hasta á aquel igno
rado pueblecillo, pintorescamente recostado 
en las faldas de una pequeña cordillera, 
último estribo de las sierras de Moron en 
la provincia de Sevilla, quisieron los so
berbios soldados de Napoleon- llevar su

claridades de aquel memorable dia; y en la 
densa oscuridad, que alumbraba á intérvalo 
el siniestro resplandor de los disparos, se 
revolvía furiosamente el ejército sitiador, 
sorprendido en un principio, temeroso des
pues por los lamentos de las víctimas, j 
admirado siempre por aquella tenaz resis
tencia de un puñado de valientes, que ha
ciendo de cada humilde casa foitaleza inex
pugnable, luchaban con denuedo y abatían 
y arrollaban las orgullosas águilas impe-
ticlIgs

Irritados los franceses por aquella bravura 
indomable, y diezmados en la espantosa 
lucha que sostenían de pasa á casa, recur
rieron al espantoso medio de incendiar el 
pueblo... Bien pronto un rojizo resplandor 
tiñó de sombríos tonos aquel fatídico cuadro... 
Y un estruendoso clamoreo, formado por los 
lamentos de los niños, los ayes de los moribun
dos, los gritos de los heróicos combatientes, y 
las imprecaciones de los invasores, ensor
deció los aires, mientras que allá en la torre 
de la iglesia, tocaba á rebato la furiosa cam
pana, avisando á los vecinos pueblos, al 
mismo tiempo que el resplandor del incen
dio, el peligro que corrían los defensores 
de Montellano.

El espectro de la muerte y de la ruina 
batió sus alas sobre aquel heróico pueblo, y 
bien pronto las casas se desplomaron con 
espantoso fragor, arrastrando entre sus cal
cinados escombros á aquellos valientes que 
en tanto tuvieron fuerzas para sostener un 
arma, idiaron con desesperación, hasta que 
moribundos por crueles quemaduras, y aho
gados por la asfixia caían abrazados á los 
queridos cuerpos de sus esposas ó hijos, y 
pedían á Dios la muerte prontamente, an
tes que la humana flaqueza arrancara de 
sus labios una sola palabra de clemencia 
dirigida al enemigo.

Ya había barrido el voraz elemento re
duciéndolo á pavesas el pintoresco pueblo; 
las hordas francesas buscaban entre las rui
nas el miserable botín, rematando á los 

¡ que aún alentaban, y sus siluetas se des
tacaban alumbradas fatídicamente por el res
plandor de la inmensa hoguera, simulando 
á una legion de condenados; cuando nota- 

r"— j K *11 A o.,o ron que de una casa que se apoyaba enhermanos deshonran viUanameate a sus es-
posas e hijas y ro^a Y .-ninlns ' enhiesta, como la constante protestade nuestro arÁor á la independencil pátria

las palabras del alcalde la mecha ^ue "“'¿hT morha d^el'alcalde. Romero, que 
puso fuego a su entusiasmo belicoso, y des- ’ . » h
pues de unos minutos en que en voz alta esposa e .hijos acia trente
se concertó un sencillísimo plan de defensa, al invasor. Un rujido de fu or se ^escapo
retiróse cada uno á su domicilio á apres- pecho de Jos franceses, Alh estaba su 
tarse para la lucha, y era de ver la des- principal enemigo, el alma de aquella he- 
usada animación de aquellas antes tran- roica jornada, el valeroso caudillo que días
quilas moradas, donde dias anteriores ju- los derrotara y los hiciera huir ro
gueteaban los pequeñuelos, ajenos de todo bardemente. En confuso l^op^l se precipi-
temor, y en cuyas limpias habitaciones pi- sobre la casa del alcalde, siendore-
coteaban las palomas las migajas de pan que cibidos por una descarga que causó fiero
aquellos desmenuzaban con sus pequeñas estrago entro ellos, y retrocedieron; vol-
manecitas. vieron á avanzar, y siempre eran barridos

Con los primeros albores del dia 14 se certeras balas: muchas veces ocur-
presentaron en el pueblo trescientos fran- propio, y ya en el paroxismo del
ceses, cuyo jefe intimó á los habitantes la foror y no osando a acercarse aquella casa
sumisión. El alcalde, como única contesta- convertida en baluarte, desde donde salía
cion, cargó ai frente del vecindario, cayendo muerte, hicieron uso de la artillería para
con ímpetu y valor tales, sobre la enemiga demoler el edificio.
tropa, que, aturdida ésta por tan inespe- primeros disparos de canon se con-
rada resistencia, y aterrada despues, por los movio la solariega casa, resquebrajándose
estragos que en sus filas hacían aquellos vetustos paredones, y osciló toda, ame- 
valientes, huyeron vergonzosamente, dejando nazando derrumbarse. Romero, seguido de 
abandonadas gran número de armas y muni- esposa ó hijos, se refugió en la iglesia, 
eiones. desde cuya torre siguió diezmando con cer-

Esta primera victoria infundió más y teros disparos al enemigo, que desalentado
más alientos entre aquellos bravos, y hasta ® impotente, huyó al oir los clarines de las
hubo alguno que, con exagerado optimismo, numerosas guerrillas que desde Puerto Ser-
creyó que la retirada de ios franceses iba ^^^o y otros vanos pueblos inmediatos acu-
á ser definitiva, escarmentados con su pri- en socorro de aquellos héroes.
mer tropiezo, y convencidos de que, pueblos alcalde, cuando desaparecieron los fran- 
como Montellano, no se rendían, mientras ceses, sintió que toda la energía le abandO-
quedara una gota de sangre en el cuerpo naba; un momento dobló la cabeza abatido
de sus hijos... por la desgracia, y luego siguió con mirada

Más, ¡ay! que quien tal pensara poco ha- estraviada y con señales de profundo dolor, 
bía de tardar en convencerse de su error; horrible espectáculo de aquel pueblo dias 
que el enemigo era fuerte y rencoroso, ^htes tan feliz, convertido hoy en informe 
y sólo tardó en vengar su afrenta, el tiempo monten de escombros, sobre los cuales se
necesario para reforzar su columna con otros abrasaban los esqueletos de sus defensores,
mil hombres. | que no se separaron ni en el estertor de la

agonía.
Guando llegaron las guerr lias salvadoras, 

sonreían en el horizonte los tibios albores 
del crepúsculo. Un débil rayo de sol prestó 
color y vida á aquel cuadro de muerte, 
dónde sólo se veía la fantástica silueta de 
Romero, quien, inmóvil entre las humeantes 
ruinas, parecía el defensor único de aquella 
ciudad destruida, de aquellos cuerpos sin 
alma... Invitado por los soldados á abando
nar el pueblo contestó con noble entereza 
aquella sublime frase que guarda la historia 
de nuestra independencia: «Alcalde de esta

odiada bandera.
Corrían los primeros dias del mes de abril de 

1810 en la plaza del pueblo hallábanse 
reunidos casi todos sus 4.000 habitantes; 
á voz en cuello se discutía en cada grupo 
la conducta que convenía adoptar, y los 
medios de defensa que podrían emplearle 
en el caso ya casi inevitable de ser aco
metidos. Hubo, como es consiguiente, gran 
diversidad de pareceres, pero todos estu
vieron contestes en convenir que preíerian 
la muerte á la sumisión. -n

El alcalde de Montellano,_ don José Ro
mero hombre entrado en años, de faz cur
tida V de vigorosa constitución, era muy 
querido de sus administrados, por la rec- 
titud de su proceder y por sus dotes de 
valor y de energía. Sus palabras y deter
minaciones se acataban unánimemente, por
que todos sabían que unas y otras se ms- 
piraban siempre en la más extricta jus
ticia y en el más exacto cumplimiento del 
sagrado deber, así es, que cuando en la 
mañana de mi relato, se le vio desembocar 
en la plaza, un clamoreo de entusiastas 
voces saludó su llegada.

—¡Hijos! exclamó el alcalde subido en uno 
de los poyos de la puerta de la iglesia, di
rigiéndose á la multitud—el enemigo se 
acerca; Dios quiere poner á prueba la for
taleza de nuestro patrio amor, y yo que 
os conozco sé qué no habrá uno entre 
vosotros que quiera someterse. Preparaos, 
pues, á la lucha y venga cuanto antes la 
muerte, mil y mil veces preferible á ser 
esclavos de los viles que matan á vuestros

sí mismo, concibió la idea de pintar su si
tuación en un drama sobre Jesús de Na
zareth, en el que el protagonista no era 
un Dios venido á la tierra para morir, sino 
un hombre feliz, deseoso de vivir y á quien 
las miserias de este mundo disgustaban de 
tal modo, que marchaba al suplicio en busca 
de su própia redención.

A pesar de las ideas de renovación so
cial y musical, con el teatro por base y el 
bienestar universal por objetivo, que her
vían en su mente, no habría ido más allá 
si el revolucionario ruso Bakounine no se 
hubiese presentado en aquel país en estado 
de fermentación.

El moscovita ejerció desde luego gran 
predominio en el ánimo de Wagner y le 
llevó á tal grado de exaltación, que el cé
lebre músico dirigió cierto dia una carta 
al rey aconsejándole que proclamara la Re
pública y fuera el primer ciudadano del 
Estado.

En Mayo de 1849, cuando el monarca 
decretó la disolución de la Dieta sajona, y 
los jefes del partido socialista llamaron al 
pueblo á las armas, Wagner empuñó el 
fusil y corrió á las barricadas, donde luchó 
como un héroe.

Venció la insurrección: el arsenal fué to
mado é incendiado y el rey tuvo que aban
donar la ciudad.

Más al cabo de treinta y seis horas lle
garon las tropas prusianas y restablecieron 
el órden. Ricardo Wagner emprendió la 
fuga en union de varios compañeros, en
tre los que no figuraba Bakounine, por ha
ber caído este en poder de las autoridades.

Wagner se dirigió á Weimar, hospedán
dose en casa de Liszt, con quien estaba 
unido por estrechos vínculos de amistad.

Permaneció a lí algún tiempo y habría 
continuado en su grata residencia si el 19 
de mayo no hubiese sabido que en Dresde 
se habían dado órdenes de prender en cual
quier punto de la Confederación Germánica 
á un individuo politicamente peligroso, lla
mado Ricardo Wagner.

Al mismo tiempo, el Wochenblatt, de 
Francfort, publicaba las señas particulares 
del maestro: «Wagner, treinta y ocho años, 
estatura mediana, cabello negro, ojos azules, 
nariz y boca proporcionadas. Viste levita 
verde, pantalon negro, chaleco de tercio
pelo, corbata de seda y sombrero de fieltro.»

No había tiempo que perder.
Liszt le proporcionó un pasaporte y le 

acompañó hasta Eirenach desde cuyo punto 
se dirigió el maestro, libre y seguro, á París, 
donde no podían alcanzarle las iras y ame
nazas del gobierno de Sajonia.

—¿Estuvo en Trafalgar?—pregunté con 
cierta timidez al vendedor de

Y él respondió:
—Sí, señor; pues allí fué 

una mano.
—¿La mano de la muleta ó

antigüedades, 

donde perdió

la otra?
Los objetos de tauromaquia tienen buena 

salida en algunos países extranjeros, y aún 
en nuestro país hallan compradores en los 
ingleses errantes, á quienes por este motivo 
denominan «touristas» algunas personas (lo 
cual significa en inglés á medio uso «Tau
rinos»).

En varios puntos de Andalucía y de Ma
drid se han vendido más de doscientos ves
tidos de Pepe-Hillo.

Porque los extranjeros, que se han for
mado una opinion histórico-moral y liberal 
de nuestras costumbres, suponen que en 
España no hay más que toreros y cántaoras.

—Producción nacional — piensan, — cuer
nos, moños y banderillas.

Por esta razon en España no buscan sino 
gumías, espingardas, estoques para matar 
toros, «banderillos» y garrochas. |

En objetos de arte, moñas y guitarras, I 
taleguillas y capotes y «monteros.»

—Este vestío que usía ve—decía un tra
tante en prendas de lidiadores á un inglés 
que buscaba un «terno auténtico de algún 
torero famoso,»—fué de un grande hombre. |

—¿Auténtica?
—Véle aquí usía auténtico con oro.
—Auténtica de quien?—preguntaba el in

glés.
—Pues este vestío que ve vuesencia salvo 

la parte, fué er que sacó er señó José Der- 
gao, Piyo, vamos ar desí, Pepe, la tarde 
de la cogía. Aquí está er boquete de la 
corná: por semejante parte coló el cuerno y 
salió próximamente por la puerta de arrastre.

Cuando el inglés compró el vestido para 
llevársele á Lóndres y usarle en los dias 
festivos, decía el vendedor, porque le pre
guntaron:

—¿Pero, oye tú, eso era de Pepe Hillo?
—¿Qué tió que ser? si es de percalina 

de lustre y se le compró á Peluquín en 
tres pesetas.

—¿Y el bordado de oro?
—¿Qué bordao? Si es papel de oro. Es 

un vestío apañao como las anguilas de durse: 
en cuanto que se le ponga y dé un quie
bro á la familia, se desnúa solo.

E. DE Palacio.

MEMORIAS DE LA VIUDA DE MIRAMÓN.

AUTÉNTICOS.

El sol se escondía tras los montes ve- ’ 
cinos, su disco de fuego teñía con fulgu
raciones siniestras y rojizas las nubes que ' 
se amontonaban en la cima de la montaña, ' 
como terrible nuncio de males sin cuento; 

abril, y desde la mañana 
estaban prevenidos los heróicos defensores 
del pueblo, que tenían noticias de que á 
sangre y fuego se aproximaban los gabachos 
despues de vencer grandes obstáculos qu¿ 
les opusieron los vecinos de la inmediata 
villa de Grazalema,

Reinaba en MonteUano esa espantosa 
calma, precursora de las grandes catástrofes- 
no se yeia un alma viviente por las calles’ 
y en el interior de las casas, se moviau 
iebrilmente sus moradores, pero en silencio 
sin despegar los lábios, hablando por gestos 
como SI tuvieran miedo de çue las parede¿ 
de su casa revelaran el secreto de los no 
bres medios de defensa con que contaban

Mientras que el hombre atisbaba desde 
una ven ana el tortuoso sendero que daba 
acceso al pueblo, dirigiendo á intervalos 
dulcísimas miradas, preñadas de lágrimas 
al modesto lecho, donde tranquilame°nte re^ 
posaban sus hijitos, movíase allá en el hogar 
la esposa, añadiendo combustible á la ho 
güera y contemplando siniestramente e'l 
enorme caldero de agua, que hervía sobre 
las brasas, ó preparaba con prolijo esmero 
la escopeta de su marido, abría el saquito

<1« esparto; que 
redondeaba dándoles vueltas entre las ma 
nos, y examinaba uno por uno los pederX 
les guardados en curiosa cajita para que 
no faltara ninguno.

De pronto se oyó á lo lejos confuso ru
mor de sordas pisadas... ¡ya están ahí! mur
muraron los del pueblo, y como una fo
ri osa jauría entraron en él los franceses 

• °^a^^^ciones y buscando, con ter- 
. p ® víctimas que inmolar en sa

tisfacción dei ultraje recibido.
Hubo unos momentos de sepulcral siien- 

cioj luego brilló una luz y sonó un tiro y 
despues otro y otro y cien; 

el humo de la pólvora apagó las últimas

villa, éste es mi puesto.»
Eduardo Muñoz.

RICARDO WAGNER, REVOLUCIONARIO.

El periódico UArt, inserta un fragmento 
del libro de Mr. Adolfo Julien, Ricardo 
Wagner^ su vida y sus obras, que en breve 
ha de ver la luz pública.

En el capítulo á que nos referimos, hace 
Mr. Julien curiosas revelaciones acerca de 
la parte que tomó Ricardo Wagner, á la 
sazón maestro de la capilla real de Dresde, 
en el movimiento revolucionario de 1848.

De dia en dia, se iba inclinando Wagner al 
partido revolucionario hasta el punto de afi
liarse á varias sociedades secretas y de pro
nunciar un gran discurso en el Dresner Va
ter landsoerein, con objeto de imprimir á 
la proyectada revolución un carácter más

«Hay ruines falsificadores,» como asegu
ran en sus anuncios algunos inventores de 
especialidades raras.

Y gracias á la falsificación pueden lograr 
los aficionados y recopiladores de antigüe
dades ciertos objetos de mérito y valor.

Si no fuera por los artífices de mone
das y medallas cartaginesas, romanas y gó
ticas, no sería posible la formación de esos 
museos de numismática.

Los fabricantes, de objetos auténticos son 
hombres de cierta cultura y de habilidad

A las veces el más experto no distingue 
entre un espaldar romano auténtico y un 
fragmento de brasero de hierro.

8e ve algún bacinete del siglo XIII que 
cualquiera persona profana tomaría por pieza 
mayor que bacinete y de época actual.

Pero que los inteligentes clasifican y apre
cian como legítimo de la tía Javiera de la 
Edad Media.

Es lo que me decía un corredor de an
tigüedades, hombre listo y muy instruido 
en historia:

—¿Quién es capaz de conocer el para
dero de tantas cosas perdidas en la anti
güedad? Entre tantas generaciones más ó 
menos guerreras es fácil tropezar con las 
armas ó con las prendas de vestir de al
gunos individuos.

—Es verdad—afirmó, — entonces los ter
nos eran de más dura; aquellas cazadoras 
de hierro forjado y aquellas taleguillas de 
lo mismo eran eternas.

—Y como vestían las gentes lo mismo en 
verano que en invierno... Luego que nadie 
puede negar que una armadura pudo haber 
servido á uno de aquellos guerreros; él no 
lo ha de rectificar en la prensa.

—Ni en la tribuna.
La del anticuario más que afición puede 

ser considerada como vicio.
Digan ustedes á un aficionado de pura 

raza que en el último rincon del mundo se 
conserva un estoque del gran capitán don 
Gonzalo de Ulloa, como le apellida un es
critor casi distinguido, y allá irá si le al
canzan los elementos pecuniarios.

Un asador oxidado puede pasar, con un 
tanto de astucia en el individuo que le ven
de, y otro tanto de buena fó en el que 
le compra, por una hoja de espadín de

El libro de las nuevas Memorias que ahora 
se anuncia, aunque escrito en castellano, 
no se refiere á ninguna clase de sucesos 
de España, ni se imprimirá en Madrid. Y 
sin embargo, en Madrid y en España, como 
en todas partes, será recibido con sumo in
terés.

Su autor es una mujer: la señora doña 
Concepcion Lombardo, viuda del General 
Miramón, y la obra contiene las Memorias 
de aquel infortunado General mejicano, que 
fué fusilado juntamente con el Emperador 
Maximiliano y con el General indio Mejía.

La señora de Miramón fué testigo de to
dos los sucesos del Imperio, y acompañó 
en la capilla á las tres víctimas de las am
biciones politicas. Sus Memorias están es
critas con el corazón de la mujer, que es 
tanto más elocuente cuanto son más ingé
nues los sentimientos que expresa; abundan

—¡Ah, señor, si hubiese escuchado los 
consejos de esta mujer, no estaría yo aquí!

—Yo estoy—replicó Maximiliano— por ha
ber escuchado los consejos de la mia.

NOTIFICACION DE LA SENTENCIA.

A cosa de medio dia, el 16 de julio, comían 
los prisioneros, á los que yo, como siempre, 
acompañaba. De improviso, y sin anunciarse, 
entró un nuevo personaje; era el fiscal As- 
piroz. En su rostro se leía la amarga no
vedad de que era portador. El Emperador 
le interrogó con la mirada; Miramón se puso 
de pié; Mejía permaneció indiferente y á mí 
se me llenaron de lágrimas los ojos y de 
latidos anhelosos el corazón. Aspiroz anun
ció que el indulto había sido denegado, y que 
los tres ilustres presos serían ejecutados 
aquella misma tarde.

Aún hecha á la idea de la muerte de 
aquél á quien en aquellos momentos amaba 
como nunca, yo no podré referir lo que por 
mí pasó. Miramón censuró al fiscal que les 
hubiera comunicado aquella órden en mi 
presencia, y luego con una ternura que 
nunca olvidaré, y entre caricias que eran 
para mi alma como puñales afilados, me 
rogó, me suplicó, me mandó que con la 
señora de Cobo también presente, me re
tirase, para que ellos se prepararan á morir. 
Yo le oía con muda resistencia ó inmóvil 
como una estátua de piedra. Miramón se 
acercó de nuevo á mí, y recomendándome 
hiciese enterrar su cuerpo en el cementerio 
de San Fernando de México, al lado de la 
tumba de su padre, y que se colocase su 
corazón en una urna al pió de la tumba 
del General Osollos, uno de sus primeros 
y mejores amigos, me empujaba dulcemente, 

i á fin de expulsarme de aquella cárcel, donde 
mi espíritu quedaba profundamente lace
rado.

Cómo me halló fuera de aquel lugar, 
no lo sé. ¿Salí por mi própio pió? Me sa
caron por fuerza? Sin perder el sentido, 
yo no estaba en mí. Tenía los ojos abiertos 
y fijos, pero como mi voluntad, estáticos y 
sin movimiento. Sin duda me dejé conducir. 
Lo ignoro: sólo sé que, pasados algunos 
momentos, me halló en mi domicilio; al 
lado de mi buena amiga la señora de Cobo, 
que nunca me abandonó, y entonces, á pesar 
de la presencia de ánimo que me formó el 
propósito de coservar, me entregué al llanto 
y á los gemidos.

Entretanto, los sentenciados se disponían 
á la muerte. Miramón escribió muchas car
tas. En una dirigida al General Partearroyo 
decía.

«Dentro de tres horas voy morir. Aún 
cuando no se me ha presentado una sola 
prueba de la traición que se me ha echado 
en cara para justificar mi sentencia, se ne
cesitaba que yo muriera, y esto debía su
ceder...»

Los tres sentenciados se vistieron des
pues de luto, con pantalon y levita negra: 
sólo el General Mejía se ciño la faja, in
signia de su grado de General. Salieron de 
sus celdas y esperaron en el angosto cor
redor la órden de caminar al cadalso.

ESPERANZAS DE INDULTO.

artístico y ménos político; á lo que contes
taron los jefes del partido, tratándole de 
artista visionario y de inteligencia huera.

Por su parte, Wagner no les juzgaba más 
favorablemente, sin dejar de darles á cono
cer su opinion acerca de ellos.

Entonces el famoso compositor fué amo
nestado por las autoridades, quienes le di
jeron de una manera harto ciara que un 
maestro de la capilla real no debía pro
nunciar discursos en los clubs.

Aislado Waguer en medio de una socie
dad que no podía comprenderle, y no te
niendo más recurso que concentrarse en

Luis XIV ó de la Maintenon.
En el periodo de la revolución desapa

reció el tridente que usaba en actos ofi
ciales la estátua de Neptuno en el Prado 
de Madrid.

Seguramente le vendería «el autor del de
lito,» como decimos ahora, á cualquier in
glés, diciendo en secreto:

—Es el tenedor que usaba Mendizabal 
cuando fué ministro del ramo.

He visto ofrecer como vaso árabe un bote 
de pimientos de la Rioja.

En cuadros se tropieza con originales de 
Rubens, ó de Rivera, ó de Murillo, donde 
menos se piensa.

Preguntó á un expendedor de antigüe
dades:

—¿Qué representa este lienzo?

en detalles que los historiadores no han re
ferido, y como poseedora de intimidades 
de que ' los demás no han podido disponer.

Hó aquí como muestra de este interesante 
libro, que en estos momentos se está im
primiendo en Méjico, el capítulo, todavía 
inédito, donde se narran el drama de Que- 
rótaro y los últimos dias de aquellos tres 
desventurados mártires:

LA CÁRCEL DEL EMPERADOR.
.En el convento de Capuchinas de Que- 

rótaro, pesada obra cuadrangular, sólidamente 
construida conforme al modelo corriente de 
los conventos españoles, fué donde se en
carceló á los prisioneros

En el primer piso y costeando un pátio es
trecho, de elevadas paredes, hay un corre
dor de unos doce metros de largo por tres 
de ancho, en el que se ven tres celdas; 
aún conservan éstas los nombres que les 
dieron las monjas Capuchinas. La primera 
se denomina de las once mil vírgenes, y 
fué ocupada por el General Mejía; la de 
Santa Rosa, por Miramón, y la tercera, más 
espaciosa, llamada de Santa Teresa, se des
tinó al Emperador.

Aún se revelaba la austeridad del claus
tro en el interior de estas celdas, conver
tidas en prisión, y en las cuales sólo se veía 
el piso de ladrillo y las paredes blanquea
das con cal, una cama de campaña, dos ó 
tres sillas, una mesa y un lavabo de los 

I más modestos.
. Serían las ocho de la noche cuando 

estaba cenando el Emperador. Sentado en 
la orilla de su cama, tenía entre sus ro
dillas una palangana; en donde iba poniendo 
los platos; sobre la mesita de madera blanca, 
un candelabro con varias luces iluminaba 
vivamente la estancia; sobre el fondo claro 
de las paredes lisas y descoloridas se des
tacaba con viva intensidad la noble figura 
de Maximiliano, á cuyos lados nos sentamos 
Miramón y yo, todos callados, aunque cada 
cual absorto en sus tristezas.

El General, cubierto de los ultrajes del 
vencido, en sus largas horas de prisión y 
de lucha para defender su honor—no su vida, 
que estaba confiada á la discreción de abo
gados sin piedad,—sentía hondamente toda 
la abnegación de su compañera, y era aún 
más vivo el afecto que por mí sentía. Apre
taba una de mis manos entre las suyas, y

Dieron las tres. Toda la tropa estaba so
bre las armas y el patio rebosaba soldados. 
Esperábanse órdenes del cuartel general. 
Pero el tiempo trascurría lentamente y la 
espera era cruel.

A las tres y media, minutos antes de las 
cuatro, un ayudante de campo del General 
Escovedo se presentó al fin. Llevaba ór
den de suspender la ejecución por tres dias. 
La noticia circuló con increíble rápidez. La 
agitación que yo experimentaba es inenar
rable. Sangrientas visiones y ahogadas an
gustias llenaban mi cabeza y mi corazón. 
Por instantes esperaba me trajesen el ca
dáver de mi esposo. Cada ruido en la calle, 
cada paso en las habitaciones contiguas á 
la que yo estaba, cada vago rumor, una pa
labra, un tosido, venían á herirme y á sa
carme con emoción violenta de aquella es
pecie de estupor en que mi espíritu se ha
llaba como aletargado. ¡Qué momento tan 
espantoso fué aquel en que invadieron mi 
hogar algunos fieles amigos que venían á 
advertirnos el plazo concedido! La transi
ción fué rápida; yo los esperaba como he
raldos de mi viudez y traíanme cariñosos 
un átomo de esperanza. ¿A qué negarlo? 
Ella me iluminó de pronto, me devolvió 
toda mi energía, y corrí al lado del General.

Miramón, apesar de todo, no participaba 
de mi ingénua credulidad. Temió en mí 
los resultados ulteriores de aquellos rápi
dos cambios de emociones profundas,^ y en
tóneos se valió de un ardid para engañarme, 
evitando así la repetición de las terribles 
pruebas por que acababa de pasar y que 
habrían de renovarse en breve. Me suplicó 
fuese á San Luís del Potosí á pedir á Juá
rez merced. Me resistí, rogué, lloré por no 
apartarme de su lado. Le argüí que era im
posible volver á los tres dias. El Empe
rador entonces insistió en el mismo em
peño. Fué preciso ceder y el lúnes 17 de 
julio tomó la diligencia de San Luis.

No me faltaron allí valiosos apoyos. Lo 
encontré en los licenciados Riva Palacios y 
Martinez de la Torre, defensores del Eoi- 
perador. Me lo prestaron además los Mi
nistros de Austria Hungría y Prusia. No 
me los negó tampoco el General juarista 
Jerónimo Treviño, cuya nobleza de senti
mientos no se desmintió jamás y sus ins
tancias fueron tan apremiantes, que Juarez, 
conmovido, llegó á vacilar. Entóneos apa
reció don Sebastian Lerdo de Tejada.

Era éste Ministro de Negocios extranje
ros de Juarez; de pequeña estatura, calvo, de

—El combate de Trafalgar. ¡Vea Vd. qué 
trasparencia la de ese cicfo, y qué movi
miento en el agua, y qué misterio en todo, 
y qué fantasía.

—Sí, señor, se oye el ruido del oleaje 
y aún se nota el aroma de las sales y de 
los peces y de las plantas submarinas^.

—Es una obra maestra de Miguel AngeL

dulce, pero quizá involuntariamente, la llevó 
á sus lábios. El Emperador advirtió este 
movimiento, y en sus ojos, inmensaaaente 
abiertos, brotaron las lágrimas. No pudimos 
Miramón y yo ocultar la pena de haber cau
sado aquel íntimo dolor:

—No—-dijo entonces Maximiliano;—es que 
demasiado tarde reconozco cuan adicto me 
habéis sido, y sufro con ser la causa de 
vuestra eterna reparación/

nariz aguileña, boca pequeña y un tanto 
torcida:—(íAhora ó nunca, Sr. Presidente, 
dijo al oir las suplicaciones de Treviño; ó 
consolidáis la paz de la República, ó el 
Emperador es el Imperio.-ti—De Miramón 
dijo que era jóven y audaz, y el primer 
hombre de guerra en Méjico. De Mejía, 
de raza indígena pura, que era un soldado 
valiente y que gozaba de suma popularidad 
entre los indios de la cordillera y de la 
sierra. Por último. Lerdo de Tejada insis
tió en que era preciso que aquellos tres hom
bres desaparecieran^
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Entonces Juarez se aseguró más en su 
primera resolución, y decidió que la ejecu
ción de la sentencia se verificara el 19.

PRESENTIMIENTOS Y REALIDADES.
La víspera del trágico desenlace, el co

ronel Palacio, encargado de la vigilancia de 
los sentenciados, de quien se había gran
jeado la buena voluntad, entró en la celda 
de Miramón, el cual le dijo:

. coronel, ¿cuál es el lugar de laejecución? °
—Lo ignoro. General—respondió Palacio.

Creo que se ha elegido el Cerro de las 
Campanas.
“p® mismo—balbuceó el coronel.

Pues bien, tanto mejor: ese es un punto 
culminante!

Miramón veló hasta la media noche.
A esta hora se le anunció mi hermano, 

que le llevaba un telegrama mío. ¿Qué le 
concebirlo. Cfodo se 

ha perdido. ¡No te volveré á ver! ¡Adiós 
hasta el cielo! Concha.» ’
K gCBcrJ leyó en mis lacónicas pala- 
bras toda la amargura de mi corazón. Di- 
cen que demudó el semblante, y arrugando 
el te egrama entre los dedos, exclamó: «;No 

mujer! ¡Desdichada.» Después mandó á mi her
mano que se retirara; pero que á la ma
ñana, siguiente estuviera en el Cerro con 

peinas parientes que le habían ofrecido 
asistir a su suplicio, y que llevara algo con 
que cubrir su cuerpo para sustraerle á la 
pr^anacion de las miradas de la curiosidad. 
Al esto, Miramón durmió tres horas. 
Al despertar pidió chocolate y se vistió con 

estaba listo para salir. 
Sólo le acompañaba un sacerdote, el señor 
Ladrón de Guevara.

Al salir al corredor, encontróse con el 
Emperador Maximiliano, que se despidió 
hasta la eternidad del licenciado D. Eulalio 
Ortega.

Salía J sol y las vivas claridades del 
cielo, reflejándose en las elevadas cumbres 
de los montes, hacían resplandecer el valle 
de Queretaro. Alegres rayos de luz pene
traban en el angosto patio del convento

—Qué hermoso dia, D. Eulalio—dijo Maxi- 
mniano. así es como yo lo hubiera ele
gido para el dia de mi muerte.

Un toque de corneta se oyó en aquel 
instante, y Maximiliano, que no sabía in
terpretarlo, preguntó á Miramón:

Miguel, ¿ese toque es para la ejecución?
—No sabré decirlo, señor—contestó:—es 

la primera vez que me fusilan.
_ Esta contestación hizo asomar una son

risa á los labios del Emperador.
LA EJECUCION.

Había llegado la hora. Los sentenciados 
subieron cada uno en un carruaje y atra
vesaron las calles de Querétaro por enmedio 
de una muchedumbre que se agolpaba, en
ternecida y á la vez respetuosa. A su paso 
agitábanse los pañuelos en el aire, y una 
que otra vez llegaba hasta ellos un rumor 
de sollozos.

_ Los sentenciados saludaban. Entre la mul
titud encontraban rostros conocidos.

Minutos antes de las siete llegaron al Cerro 
de las Campanas, más de un kilómetro dis
tante de la ciudad. Bajaron de los carruajes 
se encaminaron á pió hasta la mitad del 
otro llamado Cerro de las Campanas, y se 
colocaron de espaldas á unos nopales.

El General que mandaba las tropas, J. Gar
cía de León, mandó leer una órden del dia 
en la que se condenaba á muerte á todo 
el que intmitase oponerse á la ejecución y 
se concedió la palabra á los sentenciados.

, . estaba ya alto en un cielo
purísimo, radiaba sus rayos sobre el pro
fundo azul de los montes y bañaba el valle 
con su intensa luz. El Cerro, cual intensa 
roca arrojada al valle, se levantaba desnudo 
y amarillento, enverdecido á trechos por los 
nopales. Un cuadro de 4,000 hombres de 
tropa los circundaba, con sus filas regula
res y uniformes, de bayonetas que cente
lleaban á la luz del sol. Al Oeste, en la 
llanura, extendíase la larga sierra polvo- i 
rienta del camino de Celaya. Al Este, la 
nnea^ de blancas azoteas de la ciudad de 
Querétaro aparecían interrumpidas por las 
arboledas y coronadas de multitud de cru
ces y cúpulas. Cerraba el horizonte la azu- 
fada silueta de las cordilleras lejanas.

El oficial que mandaba el peloton militar 
se aproximo á Maximiliano y le pidió perdón 

á ejecutar. El empe
rador distribuyó á Jos soldados muchas on
zas de oro con su efigie, y les recomendó 
P®, apuntasen al rostro. Despues abrazó 
a los Generales Mejía y Miramón, y como 
se hubiese colocado éste á su diestra le 
dijo en voz alta: ’

valientes deben ser respetados de 
los Monarcas hasta en la muerte: General 
pasad al sitio de honor. ’

Miramón pasó al centro. Entonces con 
voz firme y dirigiéndose á la muchedum
bre, exclamo el Emperador;—«Mejicanos: Los 

ombres de mi raza y de mi alcurnia na
cen para hacer ,1a felicidad de los pueblos 
o para ser mártires; que sea mi sangre la 
ultima que se derrame por la redención de 
este desventurado país. ¡Viva Méjico!»

Inmediatamente despues, el General Mi- 
ramon, con todo el estruendo de su voz 
como cuando mandaba el ejército en el 
campo de batalla, dijo: «Mejicanos: Ante ei 

guerra, mis defensores sólo tra
taban de salvarme la vida. En el momento 
dP \ comparecer ante la presencia de Dios, protesto contra el nombre de trai- 

arrojado al rostro para mejica^nos 
alejen de mis hijos este borrón de infamia 

líí venturosa. ¡Viva Méjico!» 
dic^LTo M los ojos,

—«Madre Santísima, ruega Dornue tu Hijo me perdone, como perdono yo á^los 
que van á sacrificarme.» °® 

Estallaron los disparos del peloton v ñor 
entre los espirales del humo que se desvane- 
cian muy lentamente, apareció Maximiliano 
retorciéndose, bañado en sangre y dto endo

El tiro de gracia le hizo espirar.
Concepción Lombardo 

viuda de Miramón. ’

memorias intimas GExNERAL córdoba. 

t>an de, publicar loÍ hilos dÍní*®?’’ ’*^5 “f®' 
El eminente

fano ha coadyuvado á Ja pmríT. Ser- 
los originales con verdad™’?? cribienáo además uL precÍosa & 

en que resplandecería clarísima inteligencia’

I gallardía de estilo 
dt i.o d d i-econoce en el autor 
denlas Cartas trascendentales.

Cuando dispongamos de espacio nos pro
ponemos hacer un detenido estudio de Las 
Memorias intimas del general Córdoi^a. 

or ahora nos limitamos á manifestar que 
sus paginas, siempre interesantísimas, re
flejan como en un espejo el espíritu caba- 

imparcialidad todas aquellas cuestiones en 
que durante su larga carrera fué actor ó 
es igo, que hasta á sus más encarnizados 

adversarios se complace en hacer cumplida 
justicia.

Abundan en el libro á que nos referi
mos, y que en nuestra opinion deben es- 
tndiar cuantos deseen conocer á fondo la 
historia contemporánea, anécdotas interesan
tes, retratos de hombres célebres, crónicas 
de salones, revelaciones de la politica y de 
la guerra ignoradas ó mal conocidas hasta 
e presente, etc. etc.; todo narrado en un 

brillante y pintoresco, 
que, dando animación al libro, hace su lec
tura tan amena, que léjos de producir can
sancio, cautiva como la novela más conmo
vedora, y de tal modo encanta, que una vez 
comenzada, es imposible interrumpirla.
Uo nuestros lectores puedan formar 
/m ? índole del libro, llamado indu- 
aablemente a tener gran resonancia, publi
camos a continuación varias de las anéc- 

” contenidas, y que elegimos en
tre las que nos han parecido de mayor ame- 
niuau:
SEMBLANZA DEL PRETENDIENTE DON CARLOS.

«Distinguióse aquel príncipe desde sus 
piimeros anos por una probidad y honra
dez de carácter verdaderamente intachables 
por el sentimiento de rectitud que guiaba 
todos los actos de su vida, y por gran 
firmeza con que llevaba á cabo cuanto se 
proponía. Creo positivamente—y quizá ex
trañen algunos esta afirmación mía—que si 
en la conciencia de don Cárlos hubiera 
penetrado la convicción de que los dere
chos a la Corona eran patrimonio de la 
hija de su hermano el rey don Fernando 
a quien amaba con pasión, no habría teni
do dona Isabel II en todo su reinado súb
dito mas fiel y obediente, defensor más 
constante y decidido. Para don Cárlos la 

r® derechos constituía una 
verdadera religión, y así los mantuvo

8e creyó usurpado y defraudado en los 
altos destinos que para sí y sus hijos le 
reservara la Providencia, y no vaciló en 
sumir a su patria en los horrores de una 
guerra sangrienta y fratricida, con la con
vicción^ de un fanatico y el estoicismo de 
un justo. Y asi le vemos desplegando la 
constancia mas inquebrantable y el valor 
mas sereno ante las responsabilidades de la 
historia y ante los peligros de los combates. 

De esforzadísimo corazón, viéronle sus 
partidarios hartas veces vestido de gran 
uniforme y con las insignias de capitán 
general recorrer á caballo las guerrillas de 
sus defensores con impertérrito continente 
exponiéndose á las. balas en Mendoza, eii 
Mendigorria,, en Huesca, en Barbastro, cual 
el mas humilde desús soldados.

.Chiva y en Retuerta hizo 
alardes temerarios; se expuso durante toda 

INI mayores fatigas y penalidades, desempeñando á veces enojosas mi- 
! siones, tales como las de sufrir la perse

cución de las columnas cuando en tiempos 
de Zumaiacarregui llamó sobre si las fuer
zas de Rodil, Mina y Valdés en tanto que 
sus generales realizaban operaciones lejanas 
y alcanzaban ventajas más ó ménos recono
cidas.

Tan relevantes prendas oscurecíanse, no 
obstante, por el mismo fanatismo religioso 
de que se hallaba poseidor. Su confesor 
algunos prelados y altas dignidades de la 
iglesia seguían constantemente el cuartel 
real, y ejercían en su ánimo una influencia 
tan decisiva como funesta para sus intere
ses: entraban en la dirección de las ooe- 
raciones de la guerra, resolvían acerca de 
ios nombramientos de generales y jefes y 
aun recuerdo cómo se ejercitaba aquel ex
traño poder eclesiástico militar contra ofl- 

subalternos cuyas ideas en materias 
ue te fueron causa de persecuciones, desti
tuciones, destierros y prisiones. Crearon bien 
pronto tales hechos un antagonismo vio
lento entre el elemento militar carlista y 
su propio clero, á favor del cual se in
clinaban siempre las decisiones, preparándose 
de esta manera entre sus parciales la opi- 

convenio de Vergara, que de
cidió de su causa.

«Aquellas mismas influencias determinaron 
otros muchos rasgos crueles de don Cárlos 
ajenos, creo yo, á su carácter y á sus sen
timientos. Su decreto de Durango conde
nando a muerte á los prisioneros que sus 
tropas hicieran sobre los soldados de las le
gones, extranjeras, dictado por el ódio que }íp ingleses protestantes y^las 
terribles ejecuciones realizadas entre los^naÍ 

® ^^divíduos de los cuerpos fran
cos, atrajeron sobre su causa la execración de 103 pueblos civilizados, y ve X “on

W'ües del principe que la representaba.
Faltóle, pues, à don Garlos un consejero 

leal y exento de pasiones, á la par que un 
caudillo con autoridad suSciente para man- 
toííÍU militar, dominando así 
I?! turbulencias y ambiciones. Quizás 
entonces hubiera prevalecido una gran trau- 

real, cimentada en el casamiento que se 
Fa época, asegurándose con 
InteFy.J políticas todos los 
intereses y todos los progresos del país.»

NARVAEZ Y LA INDISCIPLINA MILITAR.

pj Princesa había sido 
hL? indisciplinado de todos. Narvaez 

servido en él, maní 
Sp<,cazadores: muchos 
nXÁ. f'^eron en él sus com- 
pn in<3 PCf'^c^craban aún en el cuerpo y 
en los antiguos empleos, por lo que reci- 
nomb^/^-^ mucho disgusto la noticia de su 

p murmuración dominaba 
nrontn ^jí^i^^i'samones de todos; pero súpolo 
pronto el nuevo coronel. Hallábase el re- 

I Tafalla, y al presentarse Nar-
® mayor desenfado á la 

oficialidad: «Conozco, señores, que este re- 
«gimiento es, ei más indisciplinado de todos 
«en el ejercito, y que ustedes tienen de 
>jllo la culpa; pero desde luego deseo ha- 

sabré imponerme, y UUP y ®ás carácteí 
á tnd^ I á fuerza 

»a todo el mundo con su deber Para de- 

ñana n f paWas, desde ahora hasta ma- 
mana al toque de diana no soy para nadie 

»el coronel, sino el compañero, que está 
«dispuesto á darle satisfacción con las ar- 
»mas.» Ninguno contestó. Narvaez se im
puso así, dando á conocer la energía do 
su carácter, pero no tuvo necesidad de 
Batirse con nadie; el regimiento pasó á ser 
ei mas subordinado, y los oficiales se unie
ron ■ pronto al coronel con los lazos de la 
disciplina y de la amistad.

NARVAEZ Y GÓRDOVA EN ARLABAN.

«Jamás olvidaré aquella escena. Al pre
sentarse mi hermano, resonó en todos los 
cuerpos gran vocerío, agitando los soldados 

? y morriones, á pesar de estar 
situados al alcance del enemigo, de escu
charse el silbido agudo de las balas y de 
haber ocurrido ya algunas bajas en las ma
sas profundas de nuestros batallones. Sin 
detenerse corrió mi hermano á la Princesa, 
acompañado siempre de Berneill y de Nar
vaez, que salió á su encuentro.

—¡Vais á combatir 
oeiante de la legion extranjera y á mostrar 
como vencen ó perecen los soldados es
pañoles!...

Pero ¡cosa extraña á Narvaez! mientras 
non Luis de Córdova pronunciaba aquellas 
irases, demudábasele el semblante. Por fin 
como quien estalla, exclamó con voz vií 
brante y con los ojos inflamados de ardor 
y de expresión:

voz vi-

pero ni¡Mi general, perdone V. E., 
yo ni mi regimiento necesitamos que se 
nos jalee!

Volvióse mi hermano á él rápidamente; 
no podre describir su mirada en aquel mo
mento, pero le dijo con frialdad:

silencio y con respeto las 
palabras de su general.

. —Y por el general y el amigo sabré mo
rir exclamó Narvaez.

Y dos manos se estrecharon con vehe
mencia en el instante mismo, sellando allí 

amistad profunda, que nada 
entibio despues, y terminando de este modo 
aquella corta escena, cuyos resultados pu
dieron ser muy otros, y quizá de grandes 
de^EspañT^ porvenir

El regimiento de la Princesa fué lanzado 
J ataque. Era Narvaez hombre de corta es
tatura, de valor indomable, de pasión in
mensa. En el peligro crecía algunas pul
gadas; su voz era tan enérgica como domi- 

m yohjntad de acero. Pocas pa
labras dirigía a sus soldados. A estos infundía 
su propio entusiasmo por el gesto, por la 
actitud y por la figura.

El regimiento avanzó, y á pesar de la rtd ÍT y o® los’ obstáculo^ 
del empinado terreno, la posición fué to
mada casi á la carrera.

A la mitad del camino una bala dió en 
la cabeza al valiente coronel y le derribó 
m suelo, en donde todos creveron que ha-

Una sola voz dió Narvaez: 
[Adelante! j ei regimiento, privado de su 
jefe, venció, llegando á coronar la posición 
enemiga.
NARVAEZ PRETENDIENTE DE UN DESTINO CIVIL.

Pero muchos ignorarán seguramente que 
las pretensiones y, ambición de Narvaez en 
la época que describo en este capítulo, eran 
tan insignificantes y modestas que tocaban 
en el limite de lo inverosímil y ridiculo.
+ reputación, que ’adquirió en la ba
talla de Mendigorria y en la conquista va
lerosa del puente del mismo nomJjre ni su 
conducto despues cerca del castillo de Gue
vara Ill a paje, que tomó en Arlaban al 
reiúe del regimiento de la Princesa, ni su 

carácter, en fin de que ha dado buena mues
tra en el episodio anterior, hiciéronle pre
sentir su futura suerte. Prueba es de ello 
el siguiente curiosísimo hecho.

Todavía no era más que teniente coro
nel del infante, cuando animado con el 
apoyo que esperaba de su amigo el general 
en jefe, se le presentó un dia en Vitoria 
con una solicitud pidiendo el retiro

Interrogado vivamente sobre el motivo 
que le impulsaba á tan extraña petición hí- 
zole conocer que estaba cansado de la guerra 
y que toda su ambición se reducía á pedir 
despues la Administración de Correos de 
Bilbao. Su antiguo compañero de la Guar
dia recibió con risa imposible de contener 
aquella confidencia, y rompiendo la instan- 
toi ®L accidental 
del Infante—.e dijo—y deja para otros de 
mas pacifico carácter el deber de reoartir 
cartas y despachar estafetas.» 
o represente á don Ramon Mana Narvaez como teniente coro
nel retirado, desempeñando una Adminis
traron de correos, y limitando á esto la 
ammcion de su vida, no podrá menos de 
meditar acerca de las extrañas combinacio
nes que resultan entre los fines para que 
la Providencia reserva á ios hombres y 
la absoluta ceguedad en que viven acerca 
de ellos.

OtoONNELL Y LEON.
«En lo más recio del combate, cuando 

to acción no estaba todavía decidida, una 
fuerza muy superior carlista, que mandaba 
don Simon de la Torre, atacó con irresis- 
fible empuje al batallón de la Guardia, go
bernado por don Leopoldo 0‘Donnell. Pero 
aquel batallón bizarro, despues de nobles 
y desesperados esfuerzos, vióse obligado á 
retroceder ante el número y el vigor de sus^ 
contrarios. Cuando á los carlistas se les vol
vía la espalda, la derrota era difícil de evi
tar, y más todavía si estaban dirimdos por 
jefes como Simon de la Torre, que tenía 
el don de comunicar el valor á los que 
conducía. O‘Donnell entóneos, viendo su 
batallón perdido, y comprendiendo que to
dos sus esfuerzos no impedirían su des- 
touccion, corrió á toda la brida de su ca
ballo, y dirigiéndose á Diego León, que 
mandaba no lejos un escuadrón de lance
ros, le gritó desesperado, él, á quien sólo 
el fuego sacaba de su natural frialdad: «¡se- ; 
ñor León, será Vd. el más cobarde de los ; 
jefes de caballería si deja destruir mi ba-

o‘Donnell, yo le enseñaré á 
Vd. ahora, y más tarde quien es León y 
qué soldados manda.» Era la promesa in
mediata de su auxilio y un reto personal 
para despues del combate.

El escuadrón cargó, secundado de flanco i 
por otro de cazadores de la misma Guar- 
día; la infantería carlista fue arrollada- Si- 
mon de la Torre quedó herido y abando
nado, y á pesar de su tenaz empeño vióse 
en la precision de retirarse del campo de • 
batalla. O-Donnell volvió caras con su ha- ' 
tallón, y los dos ganaron una acción bri
llante, cogiendo muchos prisioneros: »señor 
Leon--le dijo entonces el ilustre coman- 
dante de Granaderos de la Guardia,—es Vd 
el Jefe más valiente de toda la caballpría’ - 
y sus^ lanceros los soldados más bizcos i 
del ejercito.» Ueon ^uedó satisfecho y es 

trechó la mano de O ^Donnell; había per
dido tres caballos en la refriega. Eran dos 
jefes valerosos, y daban ya á entender con 
tales hechos lo que la suerte les prometía 
en el curso de la campaña.»

UNA FRASE DE CASTAÑOS EN RAILÉN.
«Otras noches nos contaba el noble ge

neral Zarco cómo los picadores y vaqueros 
andaluces, formados en escuadrón valeroso, 
vestidos con el pintoresco traje de nuestros 
hombres del campo y armados con las for
midables garrochas, cargaron á los coraceros 
enemigos, y sacándolos de sus sillas con 
forzudo brazo, ios levantaban en el aire 
para hacerlos caer y besar la tierra que con 
sus plantos profanaban. Fué aquel un hecho 
sin Igual ni parecido en la historia de las 
más valerosas caballerías. Pero no era menos 
interesante para nosotros, jóvenes ó inex
pertos oficiales, aunque llenos de ardor y 
entusiasmo, la version que nos daba el ge
neral, retratando con vivos colores el cuadro 
del ejército francés, en número de más de 
21.000 hombres de soldados viejos y aguer
ridos, desfilando en dos distantes y diversos 
grupos con sus banderas y cañones, para 
lendir las armas ante otro compuesto de 
bisoños voluntarios, que realizaban la noble 
empresa de defender la independencia de 
la pátria y de rescatar al deseado monarca.

«Aquel imponente espectáculo conmovía 
todos los ánimos. Desfilaban los vencidos 
por delante de Castaños, vertiendo lágrimas 
de vergüenza y de despecho, mientras que 
los vencedores, con generoso silencio, res
petaban la desgracia de sus contrarios. Du-

Napoleon apellidaba el Rayo 
del Norte por las victorias que sus armas 
habían alcanzado en toda Europa, al des
filar delante de Castaños, con visible emo
ción y turbada voz le dijo:—«General os 
entrego esta espada con que he vencido en 
cien batallas.»—«Pues, general—le contestó 
nuestro caudillo devolviéndole el arma glo
bosa y dándose pausados golpes en el ab
domen —mi primera victoria es esta;»—her
mosa frase que podía dar á conocer á los 
iranceses la grandeza de la guerra que iban 
ñola^^^^^'^ independencia espa- 

Ayer, noche recibimos de la Central de 
Comunicaciones, el siguiente anuncio oficial.

«El vapor Saigon, ha trasferido su salida 
para el día 16 á las ocho de la mañana 
según aviso de la Capitanía del Puerto

5^y®^P°^^®^cia para dicho vapor se 
remitirá á las diez de la noche del dia an
terior.»

tería de
tinado á

dispuesto que el capitán de infan- 
Marina señor La Rosa pase des- 
las operaciones militares que deben 

emprenderse en Cottabato.

. Se ha remitido á informe de la Intenden
cia general de Hacienda, Ja instancia del 
M. R. P. Fr. Aniceto Ibañez, agustino re
coleto, en que reclama haberes como ca
pellán castrense que fué en Carolinas.

Don Otto Roensch ha sido autorizado para
A Aduana de esta capital una 

caja llegada a su consignación que contiene 
cuatro sables para oficiales de marina.

_ Por el Excmo. Sr. Gobernador general 
vice-real patrono, ha sido nombrado cura 
párroco interino del pueblo de Rota, en is- 
Us Marianas, el M. R. P. Fr. Grisógono 
Ortin de la órden de Recoletos.

Hermanos de la Venera
ble Orden Tercera en su capilla del arrabal de 
iSampaloc solemne función de iglesia en honor 
de su fundador San Francisco de Asis, cuya 
venerada imagen será paseada procesional- 
te^ph) misa, por el atrio del

Son curiosas las siguientes observaciones
arrabales de la 

ciudad se sirven muchas personas para co
nocer el estado del tiempo. P

Se acerca el observador á un carruaje 
o carromata de alquiler, y comoamenaze llu
via, no consigue ocupar el vehículo sin la 
condicional prévia de para condusir no más.

bi el cochero se niega á alquilar sin 
trate V. primero, señal infalible de colla 
fuerte con vientos duros, y si no se puede 
hacer una carrera por ménos de unpeso 
o seis reales, es que el báguio es inminente.

Otro tanto ocurre con los chinos vende
dores de sari-sari: conforme arrecia el tem
poral sube el precio de las mercancías: en 
el último báguio hubo indígena que tuvo 
que pagar cinco y seis cuartos por dos ti- 
napas.

En el número de la Gaceía de ayer apa
recen insertos los avisos números ciento 
ochenta y nueve y ciento noventa de la 
Dirección de Hidrografía á los navegantes 
relativos á los mares del Norte, estrecho 
de Sibernt (costa 8. de Sumatra,) Océano, 
Atlántico Septentrional y Mar-Rojo. ’

Los dias quince y diez y seis del cor
riente á las nueve de la mañana, se reu
nirá en la Sala capitular de las Salas Con
sistoriales la Comisión especial que ha de 
examinar á las señoritas que han solicitado 
el título de maestras de Instrucción Primaria, 
cuyos nombres reproducimos á continuación:

Doña Cármen Jargas, doña Edilberta del 
Prado, doña Trinidad Bonifacio, D.® Adriana 
Trujillo, doña Paula Reyes, doña Inés Ar- 
nedo, doña Patricia Reyes, doña Paula Ra
mos, doña Martina Natividad, doña Gua
dalupe Clotilde, doña Rafaela Zepeda y doña 
Cornelia Alfan el primer dia, y en el se
gundo doña Isabel Cué, doña Tomasa Bus- 
tilios, doña Teresa Cátalos, doña Paz Ma- 
merta Fabie, doña Justa Juson, doña Narcisa 
Pineda, doña Asuncion Alcalá, doña María 
Ventanillo y doña Paulina Vazquez.

Del crucero Velasco trasborda al cañonero 
Mariveles el tercer maquinista de la armada 
don Antonio Sanchez, y viceversa el segundo 
don Pedro Tudela.

Dícese que es grande la miseria entre 
las clases jornaleras de los pueblos de esta 
provincia, llegando algunos á contratarse 
sin más jornal que la comida. En un plazo 
de más de sesenta años no se han conocido 
más que otras dos crisis parecidas á la que 
atravesamos.

Además de las dos importantes obras 
llevamos examinadas en dias anteriores^s^ 
guran entre los originales enviados á’ 
país natal por el pintor aclimatado en 
rís, centro del arte moderno y de la vi 
europea:

Una preciosa cabeza de estudio, para 1 
que debe haber servido de modelo un obre? 
parisien con su corbata anudada con desa 
liño, y en mangas de camisa; dicha cabez^ 
es un modelo acabado de buena factura 
de verdad en el colorido y corrección en Zí 
dibujo.

La playa de Margate, bella marina llena 
de luz matinal, en que se descubre un límt 
pido horizonte, una mar tranquila y llaua" 
algunos buques en lontananza y en lá 
playa unas casetas de baños y algunos ba^ 
ñistas. La mayor parte del color en est' 
bonito trabajo está puesto libremente con 
el cuchillo, y solo algunos toques se hicieron 
con el pincel para destacar las figuras y al 
gun que otro punto.

La marina de Margate, es uno de esos 
cuadritos hoy tan en boga en Europa, como 
el mejor adorno de los gabinetes de Lo 
damas elegantes.

Una chula, recostada negligentemente so
bre una pared revestida de azulejos; con 
el ensortijado cabello caído en desorden 
sobre la frente, lánguidos ojos que sombrean 
tentadoras pestañas, y dejando al descubierto 
por la abertura del rico pañolón de seda 
grana con bordados blancos, un incitante 
descote.

A pesar de que el autor no le da más 
categoría que la de juguete, este cuadrito 
es de los que hoy obtienen general acen- 
tacion.

Otro juguete son las dos floristas que dan 
los últimos toques á un gran ramo ó co
rona de flores con caídas y crespones. En 
este lienzo ha sorprendido el autor uno de 
los muchos episodios del pueblo parisien 
tributando sus homenajes á Victor Huno eJ 
dia de sus funerales.

Hasta aquí las telas originales; digamos 
ahora cuatro palabras acerca de una acabada 
copia de la obra que ha elevado á Luna 
hasta las primeras filas de los que combaten 
en esa ruda pero encantadora batalla de la 
vida artística.

No hemos de hacer un exámen del ori
ginal, puesto que además de que críticos 
eminentes lo han hecho oportunamente y 
en Manila se han publicado varias de aque
llas apreciaciones, es casi punto menos que 
imposible apreciar en una copia de reduci
das dimensiones los efectos de la obra de 
Luna, que por lo grandioso de su concep
ción se ha impuesto desde el primer mo
mento al público y á los Jurados ante quie
nes se ha expuesto.

La copia que hoy tenemos la satisfacción 
de poder apreciar en Manila, mide un me
tro ochenta de largo por uno de alto: es 
á juicio de varias personas que conocen el 
original, un traslado exacto de aquél, he
cho con tanto cariño que resultan mejora
dos algunos detalles que la crítica señalara 
en Europa en su primera exhibición.

A pesar de esto, ó mejor dicho, por esto 
mismo, y por la gran diferencia de dimen
siones, la copia no produce el grandioso 
efecto que todos han encontrado en el ori
ginal. Para interpretar el colosal pensa
miento del Spoliarium se necesitaban las 
extraordinarias dimensiones en que Luna lo 
realizara. De otro modo no se podía obte
ner el efecto.

Sin embargo, áun en la copia, se puede 
apreciar un acabado estudio de desnudos, 
un contraste de luz solar, llamas de antor
chas y casi oscuridad completa que sor
prende; una composición tan atrevida como 
original, y si bien en tan pequeña escala 
no produce el Spoliarium, el horror que to
dos atribuyen al original, puede apreciarse 
la barbarie de los últimos tiempos de la 
Roma pagana.

Enviamos á los padres del afortunado artista, 
que gozan desde hace unos dias de inmensa 
satisfacción, nuestra más cumplida enhora
buena; pues Juan Luna, si sigue por el ca
mino que indicamos al tratar de El Pacto 
de sangre, con el génio de que dió mues
tras en el Spoliarium, llegará adonde fue
ron muy contados los que llegaron.

Sucesos varios:
Anteayer de madrugada una mestiza que 

vive en el núm. 7 de la calle del Rosario, 
quiso obligar á una muchacha que tenía á 
su servicio, á servir á dos chinos que había 
en una habitación contigua, y como la mu
chacha se negase la maltrató infiriéndole 
algunas contusiones.

En cuanto fué de dia, la muchacha dió 
parte á la veterana que prendió á la mes
tiza y á los chinos, poniéndolos á disposi
ción del Juzgado correspondiente.

barrio de Bancusai del arrabal de 
Tondo, riñeron dos mujeres en la mañana 
de anteayer, resultando una de ellas herida

La veterana envió al hos
pital la lesionada que parecía algo tomada 
de coquillo. °

Ayer de madrugada se introdujo un chino 
armado con un bolo, en una tienda Xl 
mercadillo de Dulumbayan donde dormía 
un tao y sin mas prévio aviso la empren
dió a tajos con el durmiente que no esne- 
raria tan áspero despertador. A los eritos 
del victima que tenía varias heridas Acu
dieron algunos vecinos de las otras tien
das y el chino salió huyendo, pero sus per
seguidores le dieron alcance en una zanja 
abierta en la esquina de la calle de Tim- 
tarse A la síizn ii '^^^^ado para ocul- 
tyse. A la sazón llegaba un sargento de 
la veterana que se llevó al agresor v al 

enviándolos despues ®al hospital 
hÍht f " enrasen, pues el chino se 
había también inferido algunas lesiones al 
saltar un cerco de canas y tirarse á la zanja.

III»

A las dos de la tarde de anteayer una 
nina de cinco años de edad que se ha
llaba jugando con otras muchachas en el 
barrio de Palacio del pueblo de Pasig, fuè 

vecina del 
citado barrio que la ocasionó varias heri
das, una ue las cuales hizo necesario ñor 
de traslado al Hospital

J estableci-
o• permanecerá sometida a observación 

por SI el perro estuviera hidrófobo.

muchachos que 
estaban al servicio de una señora que ha
bita en la casa núm. 96 de la calle de la 
Asuncion del arrabal de Binondo, llevándose 
catorce pesos, setenta y cinco céntimos i
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LA VIDA MANILEÑA. ¡

Ensancha el corazón y alegra el espíritu 
ver que el asunto culminante de la se-- 
mana, oscureciendo otros muchos en que si 
se dejara correr la pluma sería preciso moja 
en acibar, le dá á uno motivo para olvidarle 
de esas oue al fin son pequeneces y ocuparse de algo^¡rande, dignt de la consideración 
de todos y del interés que ha despertado.

Fl nombre de Juan Luna ha sido pro
nunciado con amostras de admiración y aun- 
uue cueste trabajo decirlo, de curiosidad 
por muchos de sus paisanos, que solo le co- 

liega á la altura del laureado 
artista ¿es posible consentir que esto suceda?

No no lo es y por eso la Exposición de 
cuadros de los hijos de este país se verificará.

¿Quién se atreverá á impedir deseos tan 
sagrados como los de un pueblo que pide ver 
la gloria que le alcanza por el trabajo de sus 
hermanos?

Nadie; no puede ser; y ahora menos que 
nunca.

Luna, demostrando el carino que tiene 
al suelo que le vió nacer, ha hecho por él, 
lo que harían pocos ¿qué pocos? Ningún ar
tista.

Sacrifica los plácemes que pudiera ob
tener, la hoja de laurel que añadiría 
á su corona, oculta su obra al mundo 
de los críticos, de los artistas, de los mis
mos Mecenas, que por fortuna aún los hay 
y la envía virgen de miradas profanas para 
que sus hermanos sean los primeros en tri
butarla los honores que se merecen.

El acto de Luna es incomentable; es de 
los que se sienten por la bella grandeza 
que encierra.

Un hombre, ambicioso por escalar los 
primeros puestos entre los excojidos, pues
tos á que tiene derecho, como lo prueba la 
ruda campaña mantenida en toda Europa, de 
resultas de lo que ha podido pasear como 
triunfante estandarte de su victoria sobre 
la misma el hermoso y terrible Spoliarum, 
hace brotar de su pincel nuevas imágenes 
que sorprenderían de nuevo á amigos y 
enemigos, le darían más renombre aún; y 
en vez de esto, encierra el lienzo en pe
sada caja, entrégalo á los azares de un mar 
traidor que puede en un momento dar al 
traste con el fruto de largos meses _ de 
estudio y trabajo, para que el sol que ilu
mine el lienzo sea el^ mismo que iluminára 
á los personajes que representa; sin im
portarle un ardite ni los riesgos, ni lo apar
tado que está su país natal, para que los 
aplausos de sus paisanos puedan repercutir 
en otra parte que esa inmensa llanura lí
quida que nos rodea.

Pero nó. Luna; aunque débiles, lleguen 
hasta tí; compensa la pobreza de los mis
mos con su expontaneidad y ensánchese 
tu corazón al ver que se aprecia aquí tu 
gran sacrificio en todo su valer.

Hará unos cinco años exponíase en Ma
drid y en el edificio que al final del paseo 
de la Castellana es conocido por el palacio 
de Indo, una colección de cuadros que de
mostraban que España ocupa un brillante 
lugar en el arte de Apeles, gracias á sus 
hijos que nacen—como decía un popular es
critor—con un rayo de sol en el cerebro, 
por lo que la luz de los cuadros españoles 
hace palidecer la de los del resto del mundo.

En aquella exposición se impuso desde el 
primer momento el cuadro titulado Las jus
ticias del Rey Monge original del pintor 
Casado, cuya fama era reconocida antes de 
presentar aquel su último trabajo.

Recuórdanse ahora estas cosas porque con 
ellas concuerda la aparición de un astro en 
el cielo de los Murillos, los Rosales v los 
Fortuny!

¡Pobre nebulosa parecía ser aquel punto 
apenas lumínico, desconocido de la gene
ralidad! pero algo significó sin duda en el 
jurado aquel grupo permanente que se ex
tasiaba ante La muerte de Cleopatra, cuando 
con todos los defectos de rigidez en las fi
guras, falsedad en los pliegues de las telas 
y convencionalismo en la colocación de 
los personajes—que todo esto y mucho más 
se dijo por los críticos en aquellos tiem
pos—cuando se premió con medalla de 
segunda clase al autor.

Los críticos gruñeron, pero el público 
aplaudió lealmente una recompensa que sig
nificaba esa intuición de las masas para 
descubrir al génio donde ménos se lo es
peran los analizadores.

¿Se impondrá por sus arranques de ins
piración que ocultan con su grandeza la 
mezquindad de lo incorrecto ó le conducirá 
el estudio á la copia fiel de la naturaleza?

Dejemos al tiempo que resuelva este pro
blema, y mientras tanto, dé gracias al ar
tista tel pueblo filipino por las primicias que 
le concede en la contemplación de su cua
dro histórico hispano-filipino.

El principado de Cataluña está de pésame.
Ya no se celebrará el baile tan antici

padamente anunciado, con el embalat que 
se pensaba construir, por razones pecuniarias 
que no son de discutir en este lugar.

Por supuesto, ni en otro tampoco.
Como decía al enterarse de ello un des

cendiente de Vifredo.
—Las cuestions de dinés son molt de

licadas y la butxaca no está per tan.

Decididamente, los arroceros deberían sub-- 
vencionar al eminente violinista Remenyi 
para que se quedara en Filipinas en tiempo 
de secas. , ,

Porque en cuanto quisieran lluvia, no ha
bría más que anunciar un concierto.

¡Es mucho cuento que lo mismo es fijar los 
carteles en las esquinas, que empieza el cielo á 
encapotarse y á los pocos instantes! Aguavá!

¡Cualquiera creería que ese hombre se trae 
un Carriedo en el violin!

Uno Cdel garbanzal.)

LA CIVILIZACION DEL PARTIDO DE ACLAN, EN LA 
PROVINCIA DE CÁPIZ.

En 1884, utilizóse para salon de pinturas 
contemporáneas el precioso palacio construido 
en el Retiro con motivo de la Exposición de 
Minería y que hoy se habilita para la próxima 
de productos filipinos.

En dicho salon, un lienzo de colosales 
colocado para recibir la

V a,?n en algunos sitios
JanXnta ?= ®“ '■eP/esentaudo la más 
sangrienta escena que pudiera imaginarse el hombre moderno, suspendía el áSmo de los 
espectadores, en ios que á seguida de un 
moymiento que podría traducirse por es^ 
panto, eran presa de una muda y fervorosa 
contemplación. w^vuiusa

El Spoliarium fué entonces objeto de 
ySctores’mw"*®®"®*"?? entusiastas
y uetractores, discusiones bien recientes nara ?ero Tues’S esta Tasín
à dueTafluTlí^ .®^ente la escuela 
a que se aunaba el pintor filipino.

Grande hubiera sido la sorpresa de amí 
gos y enemigos del naturalismo al

Para apreciar mejor el contraste, vése en 
frente de El pacto de sangre, lienzo que 
acusa un estudio tranquilo y reposado, 
preciosa copia reducida del Spoliarium 
donde por el contrario se ve la iiaginaciod 
enardecida en un momento inspirado que 
hace seguir al pincel, nó el camino níar- 
cado por las reglas inmutables de la Acario

5“% el. difícil atajo que no por estar 
lleno de abrojos y obstáculos deja de ser sal 
vado con paso Arme al par que ligero.

En ambos cuadros demuestra Luna sns 
grandes aptitudes: lunares se encoXSn 
en los dos, pero acusan al mismo tiemnn

““ S°1P® de

tendrá adversarios 
? A de las dos escuelas: para unos 
tiene las palpitantes carnes del gladiador 
muerto en el circo, en cuyos desgarrones 
se admiran verdades de Ribera: fara loi 
otros, admirables cabezas tan valientemente 
tocadas, que no parece sino que la heren- 
cia de Velazquez ha pasado á poder del 
pintor ilocano.

ijPor qué pendiente se dejará llevar?

Si la civilización es hoy trabajo, industria, 
comercio, igualdad, derechos y no hay más 
remedio que seguir adelante con ellas, bien 
á la cabeza, bien á la cola de otras pobla
ciones, los naturales del partido de Aclan se
guramente andarán á trompicones cayendo 
y levantándose á cada paso.

La idea de la instrucción entrando súbita
mente dió fórmulas tan solo, que sin em
bargo modificó algo las inteligencias, pero las 
costumbres siguen perteneciendo á la rutina 
de sus mayores.

Mientras el amor al trabajo no venza la 
holgazanería del cuerpo y del espíritu ali
mentada por la rutina; mientras no se venza 
el esperarlo todo del suelo fértil, no saldrán 
estos pueblos del estado de atraso en que 
se encuentran, por más órdenes, juntas, re
recomendaciones, multas y castigos que al 
objeto se dirijan.

Para probar mi dicho, necesito presentar 
hechos: pues bien, allá van.

Es costumbre entre los naturales de esta 
region, salvo algunas excepciones, muy po
cas, dejar á sus hijos en completo estado 
de abandono; y respecto á la instrucción, son 
los primeros que les ocultan cuando se les 
busca (pocas veces sucede) para que asistan 
á las malísimas escuelas que hay en los 
pueblos (en donde las hay) porque dicen 
que á ellos sus padres no les enseñaron nada 
y por consiguiente no tratan de que sus 
hijos aprendan; que más provecho sacan 
de ellos con tenerlos en casa, ó en la calle 
ó merodeando y aprendiendo cosas que no 
debían saber, que en la escuela, porque 
asi, si se les ocurre algún servicio, tienen 
á quien mandar.

Como á esta costumbre no se le impone lo 
mandado en el reglamento de Escuelas en su 
art. 2.® por el cual se halla penada la incúria 
de los padres que no envíen sus hijos á la es
cuela con multas desde medio á dos reales; 
vemos, no solo á muchísimos niños, sino á 
los hombres y aun principales, cabezas de 
barangay y algunos gobernadorcillos, que no 
saben la O, ni cojer la pluma para mal 
poner su nombre; faltando estos á los artí
culos 16 y 17 del Real decreto orgánico 
de 20 de diciembre de 1863, en los cuales 
se manifiesta, que á los cinco años de pu
blicado el reglamento de Escuelas, no podrá 
ser nombrado para ningún cargo público, 
el que no sepa hablar, leer y escribir el 
castellano.

Llega á tal extremo el abandono, que hay 
muchos padres que no saben el verdadero 
nombre de sus hijos, ni la edad que tienen, 
y cuando se les pregunta, dicen que se 
llama Nan que es un nombre sincopado 
pero que no saben cual es, ú otro por el 
estilo, y que nació en tiempo de capitán 
Fulano.

Cuando un indio solicita casarse, el pa
dre de la novia impone -condiciones y ser
vicios de más ó ménos importancia y en 
la celebración de la fiesta que con tal mo
tivo es indispensable y á la hora de la 
cena, hace la petición el padre del novio 
en estos términos:

Hay un gallo que necesita de una gallina... 
(traducción libre.)

La gallina necesita de un nido para po
ner su huevo.

El nido ya lo tenemos, ó se hará.
La gallina entóneos necesita el anahao 

(hoja de palma braba) para cubrir su cuerpo 
porque la brea con ser brea se envuelve.

El dia del mercado se comprará. Con esto 
y sendos tragos de tuba, muchas tajadas 
de cerdo ó de cabrito y muchos puñados 
de morisqueta y el correspondiente bailuhan, 
queda el compromiso terminado. Suele su
ceder y es lo más frecuente, que se casan 
sin que nadie los autorice, y algunas ve
ces se rompe el contrato por cualquier mo
tivo ó pretexto y en estos casos, el padre de 
la novia, si ésta no ha pagado ya, tiene 
que indemnizar los gastos y servicios y de
volver los regalos que su futuro yerno hu
biese hecho á su hija y demás parientes.

Donde mayores supersticiones tienen los 
naturales de esta comarca, es en las siem
bras y recolección de los artículos de sus 
necesidades.

á cada canasto que contiene palay, una cruz 
y cuando lo trillan, ponen en el monton 
otra; porque así sale poca paja ó sea palay 
sin grano.

El maiz lo siembran con la boca cerra
da y sumamente apretados los dientes; al 
que carece de ellos, no le permiten sem
brar: dicen que así las mazorcas salen con 
el grano compacto. La que tiene por cos
tumbre reirse con alguna frecuencia, esa 
tampoco siembra, porque como al reirse, 
tiene que abrir los lábios necesariamente, 
las siembras que haga esta risueña, salen 
mal y los granos muy separados.

Las siembras del camote, las ha de em
pezar precisamente un hombre, que forma 
el primer montoncito de tierra en donde 
pone azúcar, cal, buyo, bonga y algunos 
granos de palay ó piedrecitas. No permi
ten de ninguna manera que las mujeres 
empiecen estas siembras, para que no salga 
el tubérculo abierto ó rajado; el azúcar lo 
ponen para que dé dulce; la cal, para que 
salga compacto y hermoso; el betel, para 
que las siembras se mantengan frondosas 
y la bonga, palay ó piedrecitas, para que 
cada planta dé mucha cantidad de camotes: 
en estas siembras ha de coincidir la luna 
nueva y marea llena.

Los plátanos tienen que sembrarlos im
prescindiblemente despues de comer; porque 
así sale la fruta muy abundante y sabrosa; 
también ha de estar llenando la marea.

Las siembras de cocos las ha de hacer 
un hombre con un chiquillo montado en 
las espaldas, porque de este modo el co
cotero echa raíces muy profundas y no es 
fácil que_ lo arranquen los báguios.

La caña-dulce no la quieren sembrar por 
ningún concepto, dicen que este artículo 
les proporciona mucho trabajo, muchos gas
tos y cuidados y poco provecho. (Tienen 
razon.)

Abacá, cafó, cacao, tabaco y alguna caña 
son en número insignificante los que se 
dedican á esos cultivos.

Se dice que el indio aprende con el ejem
plo y yo puedo probar lo equivocado que 
está el que tal dijo, con referencia á la 
agricultura.

Soy labrador por la fuerza de las cir
cunstancias; pero hoy cultivador desenga
ñado, también por la circunstancia de la 
depreciación del azúcar. Hace pocos años 
viendo venir la calamidad que nos cayó 
encima, procuré dedicarme á otras siembras 
que me ayudaran á sostener los gastos de 
la caña y sembré palay, maiz, mongos, algún 
cafó y cacao, cocos, arorú, tabaco, abacá, 
piña y anabó: hice una buena huerta que 
me produce abundantemente toda clase de 
hortaliza y verduras del país y de España 
y tengo unos limoneros que no alcanzan 
á un metro de altura en su máximo desar
rollo que dan limones al año de sembrarlos 
tan grandes y tan hermosos como los me
jores de otros puntos de Europa (reservo 
una maceta para la exposición.)

Muchas, muchísimas otras cosas más po
día decir sobre estos y otros particulares 
de trascendentales consecuencias; pero como 
en este país se exacerban las pasiones con 
tanta facilidad no quiero meneallo.

Llamamos la atención de nuestros lec
tores acerca de una correspondencia inserta 
en otro lugar de este número que nos re
mite un antiguo suscritor del partido de 
Aclan en la provincia de Cápiz, que ya en 

I otras ocasiones nos favoreció con sus in
teresantes trabajos, en los que se encuen
tran datos curiosísimos sobre las costum
bres y necesidades de aquella comarca.

Para que se presenten en el término de 
tres dias en, el Negociado de la contribu
ción Industrial, la Administración de Ha
cienda pública de Manila llama por el pe
riódico oficial de ayer, á los señores don 
Luis Aguilar, doña Máxima Antonio, don 
Alariano Borromeo, don Antonio Osorio, don 
Francisco Osorio, don Mariano José, don 
Higino Revaya y chino Rafael Alverni Tan- 
Guengeo.

*
El mismo centro llama á don Eulalio del 

Campo, dueño de unos terrenos enclavados 
en la jurisdicción del pueblo de Taguig 
para enterarle de un asunto concerniente 
á diezmos prediales.

La central de Telégrafos nos dió ayer 
cuenta de haber recibido un despacho de 
Madrás participando que las dos líneas de 
Ceyian entre Madura y Pam Cam se hallan 
interrumpidas.

En el vapor Remus, que salió ayer ma
ñana para Iloilo y Dumaguete, marcharon 
como pasajeros, don A. Lacson y varios á 
proa.

Desde mañana lúnes de nueve á doce 
de la mañana se venderán en pública su
basta en la sala de Almonedas del Monte 
de Piedad y Caja de Ahorros, ciento setenta 
y seis. lotes de magníficas alhajas, que pue
den ser vistas por las personas que deseen 
interesarse en la subasta, pues al efecto se 
hallan, manifiesto en las oficinas del men
cionado establecimiento.

Hé aquí por órden de antigüedad y según 
el estado que ayer publica la Gaceta, la re
lación de las cantidades satisfechas en con
cepto de derechos de timbre durante el 
mes de julio último, por ios periódicos que 
se publican en esta capital:

Las siembras de la semilla del palay, ha 
1 .P’^eclsamente en dia impar del mes 
e abril y cuando la marea esté baja; por 

germina la semilla fresca 
tari 1 arrancarla para trasplan- 

campos que preparan al objeto, 
al Q 1 precisamente con la cara
paRzíto fiuien les haga volver la
Tnnrn? muudo, CU los prl-
o-nnia que hacen: si se les pre-
nnr n diccn más sino quepor costumbre.

recolección, cuando el palay está 
nna o los terrenos sembrados
Dípya 7^ °jujer y sin que la vea nadie, em- 
tes cortando espigas en diferen-
nraní campo entre bendiciones y
cnandí^?’ fecha par,
cortar ' líiarea esté creciendo y no puede 
dos V persona, al otro dia
uuipran + se admite á todos los que 
Van pela l-rabajar. Dicen que si no se obser- 
del naiaxr ®®5®“roúias rigorosamente, el grano 

sale vacío.
H as bodegas ó en las casas, le ponen

El Disbrio de Manilu. . .
La, Ga,ceta, de Manila, .
El Comercio . . '.............
La Oceania Española . . 
El Faro Jurídico . . . , 
La Revista Militar . .
El Boletín la Publicidad 
El Manila Alegre . . . .

» 

» 

» 

M 

» 

» 

»

175
110‘70
73^05

206‘75 
5‘10 
l‘5O 
5‘20
640

Enviamos al señor don Vicente Barrantes 
las más expresivas gracias por su recuerdo.

El tiempo lluvioso ó colla que se inició 
anteayer, ha frustrado la inauguración que 
debió tener lugar anoche, de la Exposición 
físico recreativa é instructiva que se ha 
instalado en una bonita tienda de campaña 
en los solares de la plaza de Binondo, á in
mediaciones de la calle de Jolo.

Suponemos que si el tiempo abonanza, 
esta noche se abrirá al público tan curiosa 
exhibición, en la que no solo el público en 
general, sino las personas curiosas y aman
tes de la ciencia, pueden pasar algunos 
ratos verdaderamente agradables.

La baratura del precio de entrada que 
solo se ha fijado en un real y la novedad 
que aquí representa una exhibición de este 
género, como puede verse en el anuncio 
inserto en la sección correspondiente, nos 
hacen augurar un buen negocio para los 
industriales que á costa de grandes desvelos 
y sacrificios han conseguido llevar á cabo 
el pensamiento.

Hemos sido favorecidos por el Editor del 
Hong-kong Telegraph con un ejemplar del 
curioso folleto titulado Leyes de las tormén- 
tas en estos mares, publicado por el Sr. Do- 
berek director del Observatorio astronómico 
de Hong-kong.

Reciba el donante las gracias más expre
sivas.

Hemos oido asegurar que en breve se dará 
á la imprenta y pondrá al expendio una edi
ción oficial de los Aranceles y tarifas adua
neras vigentes en estas Islas; libro alta
mente necesario y buscado por los señores 
comerciantes desde que, con el incendio de 
la Escolta, desaparecieron las pocas existen
cias que en casa de los señores Plana y 
Compañía quedaban del publicado por Tiscar.

Como esta edición oficial ha de reunir los 
datos más exactos y cuantas alteraciones han 
sufrido las indicadas tarifas desde que se 
publicó el Tiscar, su publicación será de 
gran estima y utilidad para el comercio.

Por el Gobierno general se ha concedido 
licencia- para uso de armas á los señores 
siguientes; Mr. Hugh Me. Donald, súbdito bri
tánico avecindado en Manila y don Vicente 
P. Casas, de la Pampanga.

Despues de- breve enfermedad, entregó 
anteanoche su alma á Dios el capitán del 
archivo de esta Capitanía general, señor don 
José Sánchez Anton.

De larga permanencia en este país, go
zaba el señor Sanchez de grandes simpa
tías, que se contaban por el número de 
personas que frecuentaban su trato; y era 
además muy querido de sus Jefes.

El difunto deja en el mayor desconsuelo 
á una cariñosa esposa y tres tiernos hijos, 
á quienes acompañamos en el justo dolor 
que les embarga en estos momentos.

EL NIÑO.

PEDRO SOFIO FERRER Y TUASON 
de 5 meses de edad, subió al cielo 
el 28 de setiembre último, en San 

Fernando de la Pampanga

Sus afiijidos padres lo 
participan á sus amigos.

Sta. Cruz 9 de octu
bre de 1886.

El estómago es el organo más importante de la 
estructura física del hombre, es el sostenedor de la

1 ■ centro de donde parten el vigor la
salud y la vital actividad del resto del organismo; 
por consiguiente, si alguna vez llegan á desarre- 
glarse sus funciones, el inmediato desequilibro de todo 
el sistema sobreviene, envolviendo en sí la pérdida 
de la salud, y amenudo la de. la vida. En tales 
casos, no hay más que regularizar efleazmente su 
acción, lo que se obtiene con seguridad y prontitud 
con el uso de los Píldoras de Bristol.

SBOOZOLT ZLEILia-IOSJk

ds Pentecostes.—Santos 
y y cqmps., mrs.; Francisco de Borja,
y Luis Bertrán, cfs.—Sta. Eulampia v,, mr.

/. P. en las iglesias de la Compañía de Jesús 
y de Sto, Domingo.

LUNES. La Maternidad de María Santísima.— 
Otos.. German y Nicasio, obs.. ms, Fermin, ob. v 
Emiliano, cfs.—^tas. Zenoida y Filonida, hms.

MARTES Ntra, Sra. del Pilar de Zaragoza.—San
tos Pnsciano y emps. ms. Salvino ob, Serafin cfs — Sta. Domnina mr.

Jubileo de íO horas en Sta, Cruz de Manila.

Servicio de la plaza para el dia 10 de octubre de 1886.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia 

los mismos.-Jefe de dia, el comandante don José Paniagua.
De imaginaria, el comandante don Emilio Herrero
Hospital y provisiones, núm. 1.—Reconocimiento de 

zacate, Artillería-Paseo de enfermos, Artillera-Música en la Luneta, núm. 6. • xu
lif?,? Exemo. Sr. General Gobernador Mi-
taíStooí

DEL SERVICIO METEOROLOGICO EN LUZON Y COSTA DE CHINA 
OBSERVACIONES CORRESPONDIENTES

V LAS 10 h. A. M. Y 4 ll. P. M. DEL 8 DE OCTUBRE DE 1886.

Esta tarde, si el tiempo lo permite, debe 
salir del templo de Sto. Domingo la popu
lar procesión deNtra. Sra. del Rosario, como 
digno remate del solemne novenario cele
brado á la Venerada Imágen.

El cortejo religioso se pondrá en movi
miento á las cinco y media de la tarde, sa- 
iiendo por la puerta lateral del templo y 
recorriendo las calles de Sto, TomáS| plaza 
de Palacio, Postigo, Arzobispo, Real, Letrán 
y Beaterío, penetrando por la puerta pria* 
CIOàl A

Con atento B. L. M. del Exemo. señor 
Director de Administración civil, hemos te- 
5^ , gusto, de recibir ayer un ejemplar 
o ü .tagalo^castellana del muy

t Toribio Mingueila agustino re- 
Goletano, obra declarada de texto para las es
cuelas de instrucción primaria de estas Islas.

Ayer mañana chocaron con tan mala 
suerte dos carromatas en la calle de Ma
gallanes esquina á la de Anda, que una 
de ellas dió la voltereta y se puso por mon
tera de dos pobres mujeres y una criatura 
que iban dentro. Los que presenciaron el 
hecho, á la vista del peligro, se apresuraron á 
prestar su auxilio, consiguiendo levantar la 
carromata, impidiendo una inevitable des
gracia que estuvo á punto de ocurrir.

Noticias militares.
—Disposiciones de Real órden.
Se ha concedido el regreso á la Penín

sula por cumplido de país al alférez de in
fantería don José Zapater.

El teniente don Mariano Castañ pasa á 
situación de supernumerario por dos años.

—Por Capitanía general se ha participa
do al Ministerio de la Guerra que existen 
dos vacantes de coroneles en la plantilla 
del arma de infantería, proponiendo el des
tino á este ejército para cubrir dichas pla
zas á los de igual empleo en la Península, 
don Manuel Caballero y don Gaspar Tenorio.

Igualmente se ha remitido á Guerra la 
propuesta de maestro de taller de segunda 
clase á favor del de tercera don Roman 
Martinez.

—Han sido destinados:
Al regimiento España núm. 1, el capitán 

don Silverio Ros.
Al de Iberia núm. 2, el teniente don Fer

nando Castilla.
Al de Manila núm. 7, el alférez don Cár- 

los Teruel.
Al tercer tercio de la Guardia civil el ca

pitán don Casimiro Perez.
Al regimiento peninsular de Artillería el 

alférez don Valentin Melgar.
—Han sido remitidas á la Dirección ge

neral de infantería las hojas de servicios 
y hechos del coronel don Luis Prats y el 
teniente don Cárlos Montanche.

—El comandante segundo jefe del Bata
llón de Ingenieros, ha sido destinado á las 
inmediatas órdenes del gobernador de Min
danao.

—Se ha ordenado el alta en el cuadro 
eventual del capitán de infantería don Ju
lian Chalons.

—Por Real órden se ha concedido abono 
de medio pasaje, á la señora esposa del 
capitán del arma de infantería don Manuel 
Querol.

—Ha quedado archivada en el Consejo 
Supremo, la partida de casamiento canó
nico del teniente del arma de infantería don 
Faustino Moreno.

—Se ha resuelto, que el alférez del arma 
de Caballería don Gerardo Prichard, mar
che á las órdenes del señor Gobernador P. M. 
de la Isla de la Paragua.

—Se ha cursado á Capitanía general la pro
puesta reglamentaria del arma de infante
ría de este ejército, correspondiente al pre
sente mes.

•—Para su aprobación han sido remitidos 
á la Capitanía general los nombramientos 
de sargentos segundos hechos á favor de 
los cabos Vidal Dosdocil, Francisco Cle
mente y Delfin Lázaro, todos del arma de 
infantería.

—Se ha cursado á Capitanía general la 
instancia del sargento segundo del cuerpo 
de Carabineros Francisco Sorii en la que 
suplica reenganche en el servicio de las
armas.

-—Se han concedido veintinueve dias de
licencia por asuntos propios al sargento se
gundo Teodorico Ruiz del primer tercio de 
la Guardia civil.

—Se ha concedido el pase al tercer tercio 
de la Guardia civil al sargento segundo del 
regimiento Manila núm. 7, Patricio Ro
driguez»
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Nota.—1.® En la fuerza del viento Ú=Calma, 12= 
Huracán; los demás números intermedios sirven para 
expresar la fueza relativa à aquellos dos extremos.

2.® En el estado del cielo O=completamente despe
jado, 10=completamente cubierto, los demás núme
ros intermedios expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo probable hasta medio dia del 10 
Está desfogando un temporal próximo á la costa 
NNO. de Luzon; tiempos duros en la parte de, 
mar de China; aquí vientos bonancibles o frescos! 
con algunos chubascos pasajeros.

Por el vapor Sorsogon, que tenía anunciada su 
salida hoy para Bulan, Gabat, Lagonoy, Nueva 
Gáceres, Daet y Mauban; la trasfiere al 11 del actual 
á las dos de su tarde, esta Central remitirá á las 
doce del dia la correspondencia que hubiere para 
dichos puntos, Tayabas y Albay.

—Por el vapor Diamante, que con destino á Hong
kong y Emuy saldrá el 11 del actual á las cuatro 
de su tarde, esta Central remitirá á las dos de la 
misma la correspondencia que haya para dichos 
puntos y Mala del Pacifico.—Manila 9 de octubre 
de 1886.—P. O., E. Padim

3lv!EE!KC!-A.TTTI3L.

ADUANA.
IMPORTACION del dia 8 de octubre de 1886.

V. SANTO DOMINGO DE LIVERPOOL.
Sres. C. Heinszen y comp,—l caja 36 docenas* 

látigos; 10 id., 1615 kilógs. hule 1 id., 148 idem te
jido tupido de algodón de 40 hilos; 1 id» 34 idem 
pintura en polvo; 55 id., 1638 id. litros' cerveza;

V. SALVADORA DE SINGAPORE.
Sers. Smith Bell y comp —2 cajas, 137 kilógramos 

papel recortado.
Dia 9.

V. SANTO DOMINGO DE LIVERPOOL.
Sres. C. Heinszen y comp.—l caja, 120 pares zapatos 

para caballeros, 20 pares botitos para id.
Elzinger Hermanos. — 1 caja, 166 pares zapatos 

para señora; 24 pares zapatos para niños.
V. SALVADORA DE SINGAPORE.

Don J. Reyes.—áQ cajas. 2520 kilógs. aceite de 
castor.

Sres. H. P. Andrews y comp.—l Caja. 53 kiló'» 
gramos papel recortado.
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BUQUES

Vapores de la Compañía Trasatlántica
(antes A. López y Gomp.)

HEI’RESEIT’Z'JAIDJX. EOE E.A.

Compañía general de tabacos de Filipinas.

El vapor-correo “Santo Domingo."
CAPITAN DON FRANCISCO MORÉT.

Saldrá el 1.® de noviembre próximo para Liverpool y Barce
lona, con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 29.
Admite carga y pasaje.
El ■ dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor. 

Administración, Carballo, 2.

VAPOR-CORREO DON JUAN.
Saldrá para San Luis de Apra, 

(Islas Marianas,) el juéves 14 del 
actual á las ocho de la mañana.

Admite carga y pasaje 
______________  F. L. Roxas.
China and Manila Steam Ship 

Company Limited.
VAPOR DIAMANTE.

Saldrá para Hong-kong y Emuy, 
el lúnes 11 del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peele,Hubbell y Comp., 

_________________ Agentes.
VAPOR SORSOGON.

Trasflere su salitia para Bulan, 
Gubat, Lagonoy, Nueva Cacéres, 
Daet y Mauban. al lúnes 11 del 
actual á las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje
Aldecoa y C.’^

Compras y venías.
Bazar Filipino.

31, Escolta, esquina de la calle de 
San Jacinto.

Artículos de quincalla en cerra
duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para 
baúl. Candados de cobre y de 
hierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas. ¡Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
td’j y de vapor, campanillas y 
timbres, llaves para tuercas. 1

jd

AVISOS
COMPAÑÍA 

DE LAS 
MENSAGERIAS MARÍTIMAS. 

AGENCIA DE MANILA.

VAPORES-CORREOS 
de

nANlLA A SAIGON.
El vapor SAIGON, capitán 

Itasse, saldrá el 16 de octubre á 
las nueve de la mañana en com
binación en aquel puerto, con 
el vapor Anadyr de 5000 tone
ladas, que saldra para Marsella el 
22 de octubre.

Este vapor admite fletes y pa
sajes para Saigon, Singapore, Ba
tavia, Colombo, Calcutta, Ñapó
les, Marsella, Le Havre, Lóndres, 
Amberes, los puertos del Báltico 
y también para Hong-kong, San- 
ghai y Yokohama.

.Rebaja de pasajes páralos ofi
ciales del Gobierno español y ór
denes Religiosas.

M. Henry, Agente- 
í- 0;

EL CORONEL DEL REGIMIENTO 
Peninsular de Artillería.

Hace saber: que autorizado por 
la Superioridaú para adquirir en 
pública licitación diez caballos 
para las Baterías de Montaña, lo 
pone en conocimiento del público 
para que las personas que deseen 
facilitarlos puedan presentarse 
con ellos en el cuartel de San 
Diego, todos los dias de 8 á 12 
de su mañana.

2 Agustin Gomez.
DON BALDOMERO DE HAZA- 

ñas, abogado, ha trasladado su 
bufete á la calle Real de intramu-
ros, num. 27. 2

MARTILLO
DE CENALO Y COMPAÑIA.
Tenemos el gusto de participar 

al respetable publico de esta Ca
pital y provincias que, en breve 
venderemos en almoneda sin re
serva, un elegante y bien surtido 
ajuar de casa, compuesto de mue
bles de Europa, China, Japon y 
de la India, carruajes, caballos 
del país y extranjeros, moviliario 
de Europa para escritorio, ma
cetas de buenas plantas de China, 
etc. etc. etc.

Con la debida oportunidad avi
saremos el dia de la almoneda, y 
repartiremos Catálogos detallados 
de todos los efectos que se han 
de subastar.

26Jd),24 Genato y C.*

El Dr. Candelas.
Se ha trasladado al núm. 51, 

de la misma calzada de San Se- 
bastian. O;

P. OCAMPO P.
SASTRE.

Dolores, (Santa Cruz,) 41. jd

Dr. G. Tornel,
MÉDICO OCULISTA 

Novaliches, 5, bis. 
Dispensario clínico especial para 

las afecciones de la vista. 0;

ALQUILERES
LA GASA NÚM. 42, DE LA ISLA 

del Romero^ con parte de techo 
de teja y demás comodidades, se 
alquila por 29 pesos al mes; in
formarán en la calzada de San 
Sebastian, núm. 39. Mvd

SE ALQUILA
la espaciosa casa núm. 30, en la 
calzada de San Sebastianj que 
acaba do desocuparla el señor don 
Claudio Iglesia, tiene comodidades 
para numerosa familia.

En el Martillo de Genato y Com
pañía, darán razon. vdmO

SE ALQUILA
la casa calle de Jólo, núm. 30: 
Magallanes, núm. 4, darán razon. 
_______ _ 0

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libritos de memoria, 
cuadernos de todos tamaños, car
petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y brochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar, finta marca la Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es
cribir y para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do

bles decímetros, medidas métri
cas, metros de boj, de cobre y de 
mái'lil. Pesa-licores. Gafas y que
vedos montados en acero, plata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Cuadro gemelos para retratos.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin 
celes y brochas, semicírculos, la- 
mínas de Santos etc, etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pla

tear.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, cho
colateras, sartenes, hervidores 
ollas, parrillas, asadores, rallado
res, alambreras, coladores, em
budos, fiambreras, tostadores y 
molinos para café. Cafeteras de 
varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchi
llos de cocina, batidores para 
huevos, moldes para dulces, la
vabos, palanganas, cubos, jarros 
con baño de loza, baño de asiento 
y de piés, timbas de hierro gal
vanizado.

Comboys, guarda-comidas, ca
lentadores, coladores para té y 
para caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar, papel tela para calcar; 
muestras de letras, reglas y cua
dradillos, gomas para borrar, lá
pices de varias clases y de color, 
lapiceros y mangos de plumas, 
plumas de acero y de oro, tin
teros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta,^ esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es
polines, látigos de carruage y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones, 
cantimploras, bocinas, collares 
para perros, juegos de dominó, 
de ajedrez y lotería; cepillos para 
unas, para dientes, para cabeza, 
para ropa, para mesa y para za
patos.

Brochas de afeitar, peines v 
lendreras, espejos de viaje, cal
zadores de asta, betún para za
patos, ídem líquido, escobas para 
piso y para quízame,

Romanas y balanzas de mano
y para mesa, etc. 6

“La Americana.*'
Carrocería, calle de Poblete, nú

mero 7.
Continúa fabricando toda clase 

de coches, y recibe composicio
nes, con esmero, prontitud y una 
notable rebaja en todos los precios.

De venta carruajes usados por 
cuenta de sus dueños.

1.1 d Viuda de Reyes.

TORRECILLA Y C.^
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA. 

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

17—ESCOLTA—17.—MANILA.

FOTOGRAFÍA PARISIENSE.
NUEVO GRAN ESTABLECIMIENTO FOTOGRAFICO MONTADO AL ESTILO DE EUROPA 

Y CON TODO LOS ADELANTOS DEL DIA.

CALLE DE SAN JACINTO N." 53.
gj,
nnr nueva galena fotográfica con todo los adelantos del arte,
por dicna causa ofrecer precios económicos.

® mañana á 6 de la tarde aunque esté 
hSFEClALIDAD en ninos y grupos.
Manila 7 de Octubre de 1886.

el dia 10 
pudiendo

lloviendo-

-----¡- ------------ ------------------------- LAJOUANIE Y COMP.

Precios comentes de los tabacos elaborados en la
PERLA ESPAÑOLA

Fábrica establecida en enero de 1883.

Bazar-“La Puerta del SoL“-Man¡la,
ENTRADA USHE.

PRECIO FIJO, ECONÓMICO Y AL CONTADO.
ACABO DE DESEMPACAD:

I*ara las presentes fiestas de la
VESTIDITOS de niños desde pfs. 2‘65 á pfs. 2‘90.
SOMBRERITOS para niños y niñas oLTIMA NOVEDAD de n. 

pfs. 1*65, pfs. 1*80, pfs. 1*95, pfs. 2*87 y pfs. 2'90.
SOMBREROS fantasía para señoras ÚLTIMA NOVEDAD de nf« 

pfs. 6*70, pfs. 7*20, pfs. 7*65 y pfs. 8*65. ^0.
GRAN SURTIDO en ABANICOS fantasía desde pfs. 0*45 á pfs 3 nc 

TAMBIEN HE DESEMPACADO. ’ ’
BOQUILLAS para cigarros y cigarrillos de todas clases desdo 

sos 0'15. pe,
ZÓCALOS vidrio para pianos.
iís-rAru™hd°‘?Uf® y lejítimo carey desde pts. 0‘30ápfs á... 

telefónicas completas desde pfs. 28.
^Jdanay de charol desde pfs. 2*15 á pfs 3-oh 

UIEDRAb afiladores desde pfs. 0*12.
teclas para piano desde pfs. 3*37.

MAj algodón piqué fantasía á pfs. 0*12.
Cÿlpres desde pfs. 1*95 á pfs. 2‘3ndesdeVpts. ^«»0^

pfs^^S^70 tallado de 4 y 5 virinas desde pfs. 25*65

BOMBAS de tulipán sueltas desde pfs. 0*87
TiGERAS para peluqueros y sastres, 

y desde pfe 3*4.eoF^PCrro^ gimnasia de 3 hebillas desde pfe 0‘3n'
XT? WA chatos desde pfs. 2'70 á pfs. 4*95

mango búfalo, hueso, y marfil desde pfs. 0*50 unn 
EXPOSICION permanente en baratillo de todas las existencias í; 

6816 BAZAR.
—zi___________ _ J. F. RAMIREZ.

I

GAP3A ESPIRAL.

Formas.

Embajadores en cajas de 
Regalia Nicot
Cazadores 
Brevas 
Regalia Isleña 
Vegueros 
Elegantes 
Insulares 
Londres 
Perlas 
Habanos 
Regalia sencilla 
Damas.................

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
»

EXPENDIOS:

Precios por mil'

100

25
25
25

Envases.

Pesos. Gs.

y 50 cigars. 50
» 50 » 45 _
» 50 » 40 __

50 » 40 _
50 » 35 _
50 » 35 _
50 » 30
50 » 22 50

100 » 20
100 » 13 50
100 » 18
100 » 15

y 200 » 10 ——

«El Globo» Palacio,

A. RECTA.

Forma.

Envases. Precios por mil

Pesos. Gs.

1.® habano en cajas de 
Nuevo habano

»
»

2 .®' habano
3 .® »
1.® cortado
Nuevo cortado

»

2.^ cortado
3.® cortado 

»

»
» 
» 
» 
» 
»
» 
» 
»
»

»

. n.* 17.
«La Confianza» Real.

Kiosko de «Cervantes.»
Para pedidos de importancia, en la misma fábrica Alcalá,

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en es

copetas Lefaucheaux, Remington, 
y íuego central de piston de 1 
y 2 cañones, revolwers, carabi
nas de salon, cartuchos; cuchi
llería inglesa lina en navajas de 
aíeitar y cortaplumas, tijeras para 
bordar, para uñas, para costura, 
para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar, para hojala
tero; limas para uñas, esquilado
res, cepillos y almohazas, suavi
zadores y piedras para navajas, 
aíUa^res de cuchillos etc. etc. 7

AL POR MAYOR.
Ginebra á pfs. 6 caja.
Coñac » » 6 caja.
Burdeos » » 5 caja.
Anisado Mallorca pfs. 2‘75 da-

Coñac

majuana.
Garabanchel pfs. 3‘50 ideüi. 
dj Inchausti y C.

MU5ORAS
azucarabas

Id. de

AFICIONADOS
100 y 250

500
250
100

250 y 500
250 y 500
100 y 250

250
250

500
250
125
y 500
y 500

18
12
13
14
10
8

18
12
13
13
10

8

50

- Santa Cruz, 
núm. 20, Santa Cruz.

JFAPwIB, 6, Avenue Vietosia, 6,

ALIMENTACION RACIONAL
DE LAS

MÁ8lt£S, fims, dODñ/ZAS, 
COf/VALE^TES

Este alimento, de un sabor muy agradable, 
es principalmente precioso :
Para la Madre, durante el periodo del embarazo ;
Para el Niño, en el momento del destete;
Para el Anciano y para el Convaleciente.

La FOSFATINÁ es el verdadero alimento de

jdO

OSFATIHA 
Falisrgg

los Niños que se crian amamantados por los 
pechos de sus madres, por los de sus nodrizas 

ó con el ausilio del biberón. No hay Fécula alguna, ni Con- 
serva, ni Polvo llamado de alimentación de la infancia, que 
puedan ser comparados con la FOSFATINA.

Esta facilita la administración del Fosfato de Cal que fortifica á loa 
Niños durante los periodos de sus respectivos crecimientos.

M La mejor de las Cervezas

CRUZ BLANCA

CZ2

O

S®

DE

SANTANDER
Doble

EN

Bock.

Almacenes
Importadores; Gutierrez Hermanos

22
ts 
b

CZ3 
cp

a

CZ3

b 
¡> æ

g
00

ñ
¡25 
fej

Bazar-“La Puerta del Sol“-Man¡la,
PRECIO FIJO, ECONOMICO Y AL CONTADO.

’i

1131

&0TA, fiEUMATISMOS, DOIORES .. .

SOLUCION del Doctor Clin
Laureado de la Facultad de Medicina de Paris. — Premio Montyon '

narí Solución CLIN de SalicUato de Sosa se emplea
pctlcl Glildl • *

agudas y crónicas, el Reumatismo gotoso, Ía! y musculares, y todas las veces que se quiera calmar
s padecimientos ocasionados por estas enfermedades.

“•!" remedio contra los xveumatismos, la ©-ota y los Dolores.

DE BRISTOL
Regulan todos los desarreglos biliosos 

curan con certeza todas las enfermedades

EL ESTÓMAGO^

SL HIGADO, 
y son extremadamente faciles de tomarse, 
por razón de su gusto y aspecto agradables. 
No contienen mercurio ni sustancia mine* 
ral alguna.

Pruébense, y ’•ecupérese con ellas la 
salud perdida.

« --- -
De venta en todas las Boticas y Droguerías,

Compro siempre 3
I de CORREO de todos los 
p países al precio mas caro,^ también 3 
■ los oespío en cambio de antiguos sellos 2 
i: ^lenumes. 4
Ë A. BEDDIG, I
t Hanovre (Alemania).

DEFRESNE
Con Peptona. (Carne asimilable)

HiEnRO Y LACT0FÓSFA8T0 DE CAL NATURALES

El Vino Defresne tiene un sabor es- 
qnisito, y es el Unico reconstituyente 
natural y completo.

Es el mas precioso de los tónicos ; à su 
influjo, los accidentes febriles desapare
cen, renace el apetito, ios músculos se 
nutren, y se recobran las fuerzas.

Empléase con buenos resultados en la 
Inapetencia, los medros repentinos, las 
convalecencias, las enfermedades del 
estómago, la anemia y la consunción.
DEFRESríE, Provedor délos Hospitales de París,

V" todas las .Farmacias f

EXPOSICION DE PARIS 187t
FUERA DE CONCURSO

*^ASMAcon los POX.VOS del

Depositario en Manilla : JACOBO ZOBE^

Exíjase la Verdadera Solución de CLIN y Çi«, de PARIS, que se halla 
Farmacias y Droguerías^

................................... ...... ..  ........

Recompensa de 16,000 francos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

Cada frasco va acompañado con una Instrucción detallada.

Eux/fí wmso
• Coateaieaio toaos los principios ae las 3 Qaiaas 

4U muy agradable y cuya superioridad
coX el esta afirmada desde veinte años há,
maco ia Falta a energía, las Áfeccíones del esío^
intermíteos g anhS^Od intercurrentes de las Fiebres

mismo ferrugínosoes la feliz combinación de

PARIS. 22. RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo.

IF * n Estomacales, Purgantes, Depurativos
Contraía Falta da apetito, el ESTREÑIMIENTO, la JAQUECA 

bs VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc.
Ï ■ • I 2 3 granos

vwæw.. f i I á IWroTneltas en rotulo de 4 COIORES
* D y la firma A. ROtJViÉRE en encarnado.

fAHis. Botica LEROY, 31, rae des Potits-Champs, y en las principales Fajinaciai.
Hanilla i .JA€OfíO ZOBfN.

de SanZe'
au docteur

’’^Trance CAJASAZUlESj

UNICO FERRUGINOSO
ADMITIDO EN EOS

WIN
CLOROSIS

OPILADAPERDIDAS SEMINALES.DETERBRO GENERAL,FIEBRE. HECTICA.LTc.FTn^

Almacén de música “$ta. Cec¡lia.“~Real. 19.

TT a ÁIENOS DE LA MITAD DE SU PRECIO
Una docena camisas blancas vistas do biin m.n 1,lo vendía á pf». ^hora’con^^^

6—Corbatas regata y 
i—Juego botonadura.

TODO por pfs. 10.
EXPOSICION permanente en baraUlo de todas las existencias de 

voie JDZYzjAIa.
------- ----------------- - ------------- ------------------- J’ F. RAMIREZ.

Aguas Minero-Medicinales
DE

n A B M ® E j «
cios siguientes: capital a los pre

Botella de un litro. . . • . pfs. 0‘40.

FOTOGRAFIA DE PERTIERRA.
Isla del Romero, n.° 1.

djO

cidos por el nombr^^de^Mirfilo^tipos^^en^ ^^no-
hacen toda clase de trabajos dificfles y
tos, de los más modernos, y se Éurte^ di?¡ctam?nÍp
más acreditadas de Europa,^ de producios v de las fabricas
se trabaja diariamente de « de ia mañané á 4 de
sumamente módicos. tarde, a precios
---------------- —------------------------- ————______ _____ _______Od

““«-LA PUERTA DEL SOL,
entrada LIBRE.

PRECIO, FIJO, ECONÓMICO Y AL CONTADO.

ÜN RSCUá^DO Á LOS OIFlíNTdS
PARA EL DIA S DE NOVIEMBRE ESTOY DESEMPACAmO- 
Œs® "hu"’ todos tamaños, desde pfs. 0 85.

ADORNOS para nicho desde pfs.' 8. *•
desd™Á^0'óS^'^*' dotado y plateado en distintas hechuras 

^“f'thmna ^esde pfs. 0‘15 docena hasta

CANASTILLAS colgantes nara docena.

conv^donaies.° confección ^de inscripciones á precios

1
J- F. RAMIREZ.

FABRICA DE SOMBREROS
_ _ _  _ _  DE

V d/'“mbrCTos®dp'riifrNS del conocido calzado de Viena 
montar leiitimas inpleÍa?'-“ ’J ades, efectos militares, sillas de 
wrmSb â V Sn eaballero. botas altas im-
ptíimeames y capotes de merino y goma. nijd

■■ ^íANILA.~Lnp. de Ramírez y Giraudier, editores propietarios.

y

t
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